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Un enjaml re de novios time Pura

desde que usa productos PECA-CURA.

Triste y sola se encuentra la de Rodvos

por ti ar Ltra crema y otros p :Ivos.

Jabón, 1,40.— Crema, 2,10. — Polvos, 2,°0. —

Agua cutánea, 5,50. — Colonia, 3,2 5, 5, 8 yl 14
pesetas, según frasco.

CRECCION DE CORTÉS HERM.INOS.-3.IRCEL03.1

Dr. Beng'ué, 47, Rue Blanche, Paris.

radical de

De venta en todas las farmacias t1 droquerias.

Belleza en el Ba•ilè
La belleza refinada de su tez excitará la admiración

de la alta sociedad si Ud. usa

"NIEVE `HAZELINE '
(Marca de Fábrica)

(' ` ' /lazeline' Snow " .ü:) ,

Pone el cutis suave y blanco
En todas las Farmacias y Droguerías

	

	 La "Nieve 'Hazeline" r no es grasienta.
Aquellas personas cuyo cut.s requiera una

Burrouçós Wellcome y Cia.	 preparación grasienta deberían obtener la
Londres	 Crema ' Hazeline.'

-r.P. 1332	 411 Fig/ds rese,,ed
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Campeón

de las

jJ•: -	 Máquinas de escribir
G. TRÚNIGER Y C.<

Balmes, 7, Barcelona. 	 Alcalá, 39, Madrid.
CASA SUIZA

después de la cena, pa-

ra regularizar el vien-

tre, venciendo su

k ESTREÑIMIENTO

PRIPlERr Y IÚNICO DE SU GENERO EN ESPAÑA

Estación de rotura: 1.700 metros sobre el nivel del ,nar.—Mayor sequedad de atmós¡.r.l

3 muchas más horas de sol que en sus similares del Extranjero.—Abierto todo el .¡Jo.

Para informes, ciriglrse al señor Director-Gerente, Barquillo, 3, Milri1 .
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MUNDO GRÁFICO

LA ESFERA

Madrid y provincias.........

Extranjero.................

Portugal....................

Un año .......... 30 pesetas
Seis meses........ 	 18
Unaño...........	 50	 >
Seis meses........ 30

tUn año ...........	 35
1 Seis meses........ 20	 >

Madrid y provincias.........

Extranjero..................

Portugal....................

t Un año ...........	 15 pesetas
f Seis meses........ 	 8	 >

1 

Unaño ...........	 25	 >
Seis meses........	 15	 >
Unaño ...........	 18	 >
Seis meses........	 10

Hermosílla, 57.-MADRID

NUEVO MUNDO
Madrid y provincias........

Extranjero..................

Portugal....................

i
Un año ........... 19 pesetas

. Seia meses........	 10	 >
Unaño ., .........	 30	 >
Seis meses........	 16	 >

{ Un año ...........22	 >
^ Seis meses........	 12

JUSTO ORGULLO ESPAÑOL
Hoy, que la bibliomanía está enseñoreada de las inteligencias; cuando

las imprentas prodigan sus producciones, persiguiendo con ellas un fin cultu-
ral pocas veces y un lucro las más; cuando todavía asistirnos al nada edifi-
cante espectáculo de dotes intelectuales que, pudiendo ser útiles á la patria,
se desvían por derroteros siniestros, elegidos únicamente como medio de un
engrandecimiento material, no es tarea fácil, ciertamente, hallar un libro
, digno de incondicional aplauso, de admiración sincera y de los elogios fran-
cos con que debe premiarse toda labor que va ya encaminada á la difusión de
una sana cultura y al refinamiento intelectual. España, no obstante, puede
sentirse justa é íntimamente orgullosa de contar con una obra insuperable,
merecedora de la simpatía y del entusiástico apoyo de todo hombre intelectual,
de todo sér estudioso, de tildo aquel en quien conjuntamente aniden el amor á
l a ilustración y el noble anhelo de ver elevarse á su país entre el número de las
naciones cultas. En España tenemos una Enciclopedia que pretendió, sin duda,
colocarse en los primeros puestos, y que ha logrado sobradamente su loa-
ble propósito; es la Enciclopedia Universal Ilustrada, que editan los señores
Hijos de J. Espasa, de Barcelona. Con paso firme y seguro, esta importante
Casa editorial va trabajando intensamente en la realización de sus patrióticos
proyectos. Cada uno de lós tornos publicados de la Enciclopedia Espasa cons-
tituye una afirmación rotiunda de nuestro aserto; el tomo XXXV, que acaba
de aparecer, es un galardón más para la Casa Espasa y una nueva prueba
que los beneméritos editores nos ofrecen de su ímproba tarea y del inmenso
esfuerzo que realizan, puesta la mirada en el sagrado amor á la cultura patria.

No cabe regatear las alabanzas á este nuevo tomo de la gran obra; que
bien poco es unir el calor de nuestro entusiasmo y la sinceridad de nuestro
aplauso á los éxitos que van coronando la labor de la Casa Espasa, en medio
de las innúmeras dificultades con que funciona todo el organismo nacional. Pre-
tensión.vana fuera hacer un estudio detallado del contenido del tomo , XXXV,
que acabamos de examinar; que en él hay muy pocas páginas, por no decir nin

-guna, que no reclamen los honores de la crítica favorable. , Y los reducidos lí-
mites á que hemos de contraernos en la redacción de. un artículo bibliográ-
fico, son la valla que nos priva extendernos hasta donde habríamos de llegar,
para que nuestros lectores alcanzaran " cuánto es el caudal de enseñanzas que
se encierra en las 1.592 _ páginas .de que constó el tomo, desde su primera voz,
Mich, hasta la última, Momzú. Hemos, . pues, -de limitarnos forzosamente á
enumerar algo de lo que más poderosamente ha llamado nuestra atención.

La extensa y doeumentadísima'bibliografía continúa siendo una de las ea-
racterísticas de la óbrà. `.fseüe artículos realmente admiràbles, como los de
Mina, Mineral, 'Mirteralogíiz,'; Minerva,. ,.3Lania.tura,..Ministerio, Ministro,
Misa, Misiás Misterio, Mitología, Moderador, (,Poder), Molinería, Molino,
etcétera, etc:; Notables., biografías,, corito - las , de. Miguel-Angel, Anselmo Mi-
guel Nieto, Mir,- Mistral;; varios Mohamed,•;Moliére, Mgltke,: etc., etc., con
retratos de los . pèrsóïiajes biografiados. En la parte de ilustración se des-
tacan, principàlmente, bellas . laminas; y` notables grabados reproduciendo
obras de 'artistas célebres; otras hermosas láminas 'en negro y en colores
(Mimet'ismo, Minerales y . Rocas,- Minerva,- Miniatura, etc., etc.); excelentes
mapas (Isla de Mindanao, Campaña de Mindanao, Cuenca del rio Miño, etcé-
tera, etc.). La belleza global de este tomo está á'la altura de sus precedentes,
ya que. no puedo sobrepasar.:.

Nuevamente 'hemos „pues, de ofrecer a: los inteligentes y . laboriosos edito-
res barceloneses' señores Espàsà, nuestra felicitación sino era por la labor que
realizan.	 ' ,

Fotografía BIEDIVlA
23, Alcalá, 23

Casa de primer orden	 Hay ascensor

FÁBRICA DE CORBATAS 12, CAPELLANEMO, 13
Camisas, Guantes, Pañuelos,

Géneros de punto. Elegancia, Surtido, Economía. PRECIO FIJO. Casa fundada en 1870.

oe

Sucursal de LA ESFERA
MUNDO GRÁFICO y NUEVO MUNDO

ÍI.BRERIA DE SAN MARTIN.
PUERTA DEL SOL, 6, MADRID

FUNDADA-. EN1854 ° APARTADO 97
Se vemite gráfís, á cTuíen_ (o, so(íeíte,

Catálogos g su Boletín mensual =f

El



La famosa tonadillera "LA COYA"

Los preparados "PEELE", Lociones, Cremas, Polvos, Pastas, Coloretes, Tinturas, Depilatorio, Elixires, Esen-
cias, Colonias, Jabones, etc., etc., tienen fama mundial por su incomparable calidad y por sns efectos higié-

nicos, no conteniendo ninguna substancia perjudicial á la epidermis ni á la salud.

De venta en todas las Perfumerías de Mad-id

y provincias,en las Farmacias 	 la, Are-	 q	 p CASAPEELE ADRID

nal, 2; Coipel, Barquillo, 1, y 

en

en la  	 CARRCRA DE SAN JERONIMO, 40

de la Re

Concesionario para la Argentina: M. GAYTERO, Pichincha, 176, Buenos Aires
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ILUSTRACIÓN MUNDIAL

LA CRUCIFIXIÓN .
Cut lro cle Rogcrio Van der Veyden, existente en e1 Museo del Prado
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DE LA VIDA QUE PASA

]H S EN MAL I .II)
v personaje ilustre ha sido estos días nues-
tro huésped. Nos ha visitado Ulises el Pru-
dente. Hemos vuelto á verle con su corta

barba rizosa, su mirada penetrante é investiga-
dora, acostumbrada á husmear el peligro, y en
la cual, la visita á la pradera de los Asfodelos,• en busca de Tiresias, ha dejado tina vaga y so-
lemne expresión de misterio, de haber afrontado
lo inolvidable: el reina de la Muerte. El más as-
tuto de los griegos ha venido á Madrid, en com-

ĉc pañía de un helenista, de un honterizante, M. Vic-
va  tor Berard. Era el compañero de viaje que co-

rrespondía á tal personaje. M. Berard nos le ha
i	 presentado en el Instituto francés.
fil Ulises nos ha parecido familiar, accesible. Nos

lia hecho recordar tiempos lejanos, no tan leja-
nos empero como sus navegaciones en busca de
Itaca, que huía delante de su negra nave. Los
tiempos escolares nuestros en que, á decir ver-
dad, Ulises nos interesaba poco. Los pedantes
y los malos maestros vienen desempeñando con-
cienzudamente su misión de hacer aburridos á

¿t los clásicos. Por obra de estas gentes, los hé-
'1 roes homéricos nos parecían muñecos tiesos y
1r sin vida, figuras de un vaso de cerámica arcaica.

Los cervantistas, algunos cervantistas, ¿no son
los mayores enemigos de Cervantes? Con su
culto baboso y su afán hagiográfico, ¿no han
quitado color y animación á la vida dramática,jC} llena da-aventuras y movimiento, de humanidad,

J ' con sus heroísmos y sus flaquezas, del español
único, singular, tirando á convertirla en una de-
vota vida de santo?

Ulises se lamentaba de su suerte, y, sin em-
bargo, su suerte fué envidiable. Viajó mucho.
Fué el Hombre que más viajó en su tiempo.
Tuvo muchas aventuras, ysapo terminarlas. Tan-
to le envidiamos por haber sido amado de la di-
vina Calipso, como por haberse librado de ella.

VJ Pero como los hombres no están satisfechos
nunca de su suerte, Ulises, poseído de una ab-
sorda fidelidad conyugal y de un amor á la pa-
tria lejana, excesivo en un hombre tan viajero,
suspiraba por Penélope y por Itaca, cuando vi-
vía stis días más accidentados y felices, más lle-

nos de emociones v de sorpresas. Sin ellos, el
rey de Itaca no httbiera llegado á'competir con
Aquiles, el de los pies veloces, ni á superar á
Agamenón, rey de reyes; no hubiera sido prota-
gonista de ten poema. Habría vegetado en su pe-
queño reino como tino de tantos veteranos de
Troya, de la gran guerra de entonces.

OO q

Entre las muchas aventuras de Ulises, hubo
tina que fué la aventura y la tentación. M. Víc-
tor Berard •cree que fué la de Nausicaa. Yo es-
toy convencido de ello. Ser amado de la divina
Calipso era muy halagüeño; pero... Calipso le
ofrecía con el anior la inmortalidad ¡La inmorta-
lidad! ¡Siempre igual! Era demasiado para un es-
píritu aventurero y peregrino. Además, ser el
amante ó el marido de una diosa es, en el fon-
do, un poco deprimente. Tiene las desventajas
de los matrimonios desiguales. Es el caso de los
favoritos de las reinas y de los pobres que se
casan con tina millonaria. Es demasiado honor
ó demasiada fortuna. En el fondo queda un poso
amargo de domesticidad. El marido se siente
humillado, disminuído; teme quedar reducido á
un útil, á un accesorio de la intimidad.

Pero Nausicaa era otra cosa. Ulises tenía cua-
renta y tantos años cuando la conoció; Nausicaa
tenía diez y ocho. ¿Comprendéis? Nausicaa tenía
un rostro fresco é inocente de doncella; tenía
unos hermosos brazos, y, además, ¡lavaba tan
bien la ropa! Rodeada de sus doncellas era la
imagen de la felicidad doméstica. El mayor mé-
rito de Ulises como marido fiel fué no quedarse
en la isla de los feaèios, no olvidarse de Itaca,
no casarse con la doncella real de los hermosos
brazos, dando á los yernos de personajes, al
convertirse en yerno de Alcinoo, un antepasado
¡lustre. El divorcio era fácil. La tentación debió•
de ser muy fuerte.

Pero Ulises era un marido modelo. Pensaba
siempre en Penélope, hilando en su palacio de
Itaca, acechada por los pretendientes. Algo de-
bió de idealizarle Hornero. Es probable que ya
en Itaca, frente á la fiel Penélope, cuarentona y

obesa, el héroe recordara alguna vez con nos-
talgia á la doncella Nausicaa como á tina figura
de ensueño encantador y lejano. La llamaría ju-
ventud, ilusión, promesa de tina vida nueva.
Después de un silencio, de un momento de ensi-
mismamiento, el prudente Ulises levantaría los
ojos sagaces hacia Penélope y volvería á plati-
car con ella de las cosechas y de los ganados, ó
acaso por centésima vez, la contaría alguna de
sus aventuras, omitiendo, á fuer de hombre ga-
lante y cauto, ciertos pormenores delicados. El
alma de Ulises tenía muchos repliegues, muchos
rincones poblados de recuerdos. Un escoliasta
moderno de la Odisea, M. Jules Lemaitre, nos
ha descubierto parte de esta secreta nostalgia
del héroe.

¿Y quién sabe? El texto homérico ha llegado á
nosotros después de pasar por muchos retoques
y muchas correcciones. ¡Hace tantos siglos! Ho

-mero, como poeta, era aficionado á fantasear.
Tenía demasiada imaginación acaso para seguir
fielmente, servilmente á la Historia. ¿Volvió,
realmente, Ulises á Itaca? ¿No fué este ten des-
enlace acomodado á las conveniencias, compues-
to para satisfacer á las matronas griegas y dejar
en buen lugar al culto del hogar? Quizá Ulises
se quedó la isla de los feacios, y quien volvió
á Itaca fué una sombra suya, un doble. Entonces
ocurrían grandes maravillas. En sti conversación
con Tiresias el Tebano, en la mansión de los
muertos, Ulises aprendió muchas cosas, y no to-
das las cuenta la Odisea, por respeto á los mis-
terios que deben quedar ocultos á la multitud.
Ulises, de retorno en Itaca, no era el mismo de
antes. Después de matar á los pretendientes,
parecía un hombre abstraído, que tiene lejos el
alma. El verdadero Ulises, de quien aquél era la
sombra, quizá estaba entre los feacios, rigiendo
á los súbditos de Alcinoo y gobernando sus he-
redades y los ganados. Una nueva serie de pe-
queños telémacos, que no tuvieron un Fenelón,
lo cual no les impidió ser hermosos y fuertes,
crecía junto á él y á Nausicaa.

E. GÓMEZ DE BAQUERO
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"Laguna de la Granjilla", aguafuerte de Agustín Lhardy

El ilustre artista Agustín Ll:ardy

LA ESFERA

¡^I AcrUS-ríN LHARD
 día 2 de Abril
ha fallecido en
Madrid Agus-

tín Lhardy. Hacía
algún tiempo que en
esas horas flaman-
tes y vesperales de
las tárdes madrile-
ñas no le veíamos á
la puerta de su res-
torán, con el rostro
rubicundo, la pipa
en la boca, y sobre
la nívea é inflada
blancura del cabe-
llo, el sombrero bo

-hemio. Le imaginá-
bamos de viaje, á
través de campesi-
nos espectáculos,
con sil caja de apun-
tes y su sillita de
lona, ó, acaso, incli-
nado sobre la plan-
cha de cobre, ilu-
minado diabólica-
mente el rostro, co-
mo el de un alqui-
mista medioeval,
por los fulgores de
los ácidos.

Pero no yaciente
en el lecho y bajo
los vuelos, cada
vez más próximos,
del ave agorera.
Parecía un liberta-
do de la muerte.
Tenía 1 a robustez
franca y noble de
un atleta. En su sangre y sus músculos, varias
generaciones de suizos dejaron el vigor sano,
aireado por las cumbres y los espacios extensos.
Daba incluso la sensación de anunciar en él, for-
nido y jovial, las excelencias de su restorán, á
donde ya no veíamos detenerse los automóviles
que ahora forman cola en las puertas del Ritz ó
del Palace.

La palabra Lhardy evoca el reinado de Alfon-
so XII y los primeros años de la Regencia. Aso-
ma en las novelas de Picón, de la Pardo Bazán
y del Padre Coloma, en las crónicas de Asmo-
deo y del abate Pirracas; en los dramas aristo-
cráticos de Echegaray, en los sainetes de Ricar-
do de la Vega y los Diálogos de López Silva.

Nuestras abuelas, nuestras madres entraban á
tomar una taza de caldo y unos emparedados,
ignorantes—¡las pobres!—alías de que á las cinco
se debe tomar té y mer-
melada. Ahora sólo
acudían viejos parro-
quianos como á un li-
bro de memorias, em-
pujados por una ro-
mántica nostalgia de
conjuros lueñes. Sin
embargo, esta retros-
pectiva melancolía co-
loca demasiado en pri-
mer término la figura
del restaurateur, d el
hostelero, como pare-
cía ser Agustín Lhardv, ,
ya que le imaginába-
mos con un gorro blan-
co, un mandil y unos
manguitos blancos, con
Im ancho cuchillo trian-
gular atravesado en el
cinturón, cual ciertos
personajes de C e c i l
Aldin, esperando á la
puerta de su hostería
el retorno de los caza-
dores de levita roja.

En cambio, deja un
poco sombría la figura
del artista, del paisajis-
ta y grabador, que tani-
bién era. El escapara-
te, lleno de cabezas de
jabalí y faisanes flo-
tando sobre un conge-
lado lago de galantina,

Conforme pasa el
tiempo asombra la
enorme cantidad de
discípulos que dejó
el buen señor Haes.
Afortunada ni en te.
no todos estos dis-
cípulos siguieron al
pie de la línea su
credo artístico. Re-
cordemos sólo uno,
entre tantos: Darío
de Regoyoy.

Lhardy evolucio-
nó en un sentido
amplio y personal
bajo la influencia de
su maestro. Los pri-
meros paisajes que
obtenían sendas ter-
ceras medallas en
las Exposiciones
Nacionales de 1878
y 1890, respondían
aún á la tutela cro-
mática y sentimen-
tal. Luego Agustín
Lhardy se renueva y
emprende la orien-
tación que había de
ser recompensada
el año 1901 con una
segunda medalla.
Se titulaba el ctta-
dro Primavera, y fué
en aquella Exposi

-ción famosa donde
expuso Joaquín So-
rolla Triste heren-
cia, y se reveló José

María López.Mezquita con Los presos.
Tres años después, en la Nacional de 1904,

obtuvo otra segunda medalla con el cuadro La-
guna en la Granjilla, un paisaje muy sentido y
pleno de otoñal melancolía. Fué en la Exposi-
ción donde presentó Ramón Casas La Revolta:
Gonzalo Bilbao, La esclava; obteniendo sólidos
triunfos Chicharro, Sotomayor y Benedito con
El jardín de Armida, Canto VII del Infierno y
Orleo perseguido por las bacantes.

Ocho años después, en 1912, llega la medalla
de oro. No al pintor, sino al grabador. Y tanc
bién á un paisaje de la Laguna en la Granjilia.
Es la Exposición donde se concede la medalla
de honor á Pinazo Camarlench; en que obtienen
medallas de oro el arquitecto Anasagasti, el pin-
tor Salaverra y el escultor Capuz, y presenta
Marceliano Santa María un admirable retrato de

mujer.... Sin embargo,
las medallas no pare-
cían ser la obsesión de
Agustín Lhardy. Con-
curría á las Exposicio-
nes con el mismo entu-
siasmo después de lo-
grarlas que antes de
conseguirlas.

Sucesivamente, iba
presentando los cua

-dros Alrededores (le
Madrid, Un vergel,
Pescados frescos, Ca-
za, Pinos en Bergon-
do, Ría de Betanzos,
El valle de Lozoya,
Orillas del Manzana-
res, Cercanías de Ba-
yona, Lluvia, Almen-
dros en el Retiro, Pi-
rineos, Floreal, Cere-
zos en flor, Puente de
Alcántara, Ondárroa,
Barcas en Estarreja
(Portugal), Costa de
Espinho.

Y simultánea de esta
obra de pintor iba rea-
lizando la otra de acua-
fortista, tal vez más in-
teresante, de la que son
notables ¡nuestras Es-
tanque de La Granjilla
y Alcázar de Segovia.

SiLVIo LAGO

hacían olvidar el estudio, con sus cuadros repro-
duciendo lugares donde muy bien pudieran cazar-
se aquellos jabalíes ó contemplar vuelos libres de
ánades sobre aguas que el aire rizase dulcemente.

Agustín Lhardy simultaneaba los pinceles y el
buril con la regencia de su restorán. Admiremos
esta ecuanimidad espiritual, y envidien los innu-
merables artistas que no pueden comer de su
arte, el dualismo y la paradoja de este artista que
comía dando de comer á los demás.

Sirvió para que le censurasen algunos críticos
y para que le alabaran otros, según fueran dis-
pépsicos ó glotones. Se hicieron chistes fáciles
y hospicianos á este propósito. Y, no obstante,
eran injustos, porque Lhardy evitó las blandas
barritas para que no se hablara con doble senti-
do de sus pasteles.

Agustín Lhardy fué discípulo de Carlos Haes.
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LA ESTERA

LA BARCA DE MIS ENSUEÑOS

i	 g.P00oo
0

iOb,	 barca audaz de mis ensueños; barca
que aguardas en las plaS^as de mi vida
el	 instante	 feliz	 de	 la partida!

d^OGOpoo

 _

Refrena tu ansiedad. La vista abarca
un bello amanecer de primavera

que encanta el	 coraHón;	 pero,	 ¡quién sabe
si	 tras la	 rosa	 del albor suave,
trío	 y	 astuto,	 el	 Desa:ien!o	 esperat

¡Oh, barca audaz de mis ensueños! Calma
tu loco afán de navegar. El alma
tiembla,	 azul,	 bajo	 el	 ala	 de	 la	 Suerte.

¿por	 qué	 anhelas	 partir,	 ioí),	 barca	 mía!,
si	 al	 (in	 te	 has de	 estrellar,	 vieja	 y	 sin	 guia,
cn	 las	 l)eladas rocas	 de la huerta?

tl	 I	 li	 li

00p,,,,^,^^-p

DOOO

III

aRamón DIAZ ntlRRete
DIBUJO DE VERDUGO L.ANDI
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CABALLERO, el billete.	 cripto en la tablilla de anuncios infaman- 	 ^.

	

Se despertó sobresaltado, mos-	 tes de la Gran Peña. Agotada la genero-

	

trando á la turbia luz del amane- 	 ^ 	 sidad de sus amigos al punto de no po-	 „.
--I<	 cer, filtrada por las cortinillas, mal ajus- 	 der esperar nada de ella; imposibilitados	 +

tadas, del vagón, el azoramiento de la 	 sus padres, humildes menestrales de un
•	 sorpresa, reflejada en su rostro pálido y 	 escondido villorrio andaluz, de acudir 	 *

en sus ojos brillantes y desmesurada-	 en su auxilio, y acosado por usureros y	 +
mente abiertos.	 acreedores de toda lada, alguno de los

	

—¿Qué? ¿Ya llegamos?—exclamó in- 	 1	 cuales esgrimía airado un documento que +
conscientemente, como si se lo pregun-	 i	 sonaba á grillete, no columbró otra sal¡-	 FI-

tase á sí mismo, obsesionado por el te- 	 da de su atolladero que la estación del 	 +
, mor de llegar y espantado á la idea del 	 Norte. Tomó un billete para San Sebas- 	 ,q-

+	 vencimiento, del término inexorable de	 tián, sin saber á punto fijo qué iba á bits-	 +
su v¡aje.	 car á la capital donostiarra. En todo

.^,	 —¡Ca!; no, señor. Faltan más de seis	 caso, si nada se le perdía allí, la vecina
44 horas. Estamos aún cerca de Burgos—	 frontera se le ofrecía como un burladero K-
+	 contestó el interventor, mientras tala- 	 contra las arremetidas de algún arree-
+	 draba maquinalmente el cartoncito ama- 	 dor desmandado que quisiera atentar

le había alargado el viajero. 	 contra su libertad individual y contra su 	 +rillo que 

	

Este, una vez que el empleado des-	 anárquico concepto de la moral y de la
:	 apareció, descolgándose por la portezue- 	 vida.	 ,i-
•b	 la y ejecutando la funambulesca manio- 	 Detúvose el tren en una estación llena	 ►I-

bra que las Compañías ferroviarias tole- 	 de gente, de ruido y de tráfico. Era Mi- 	 +
.t,	 ran y aun estimulan con el aliciente del	 randa de Ebro. Del departamento veci-
k	 tanto por ciento de la intervención, vol-	 no descendieron dos jóvenes de buen	 +

vió á tumbarse, encogido y,; maltrecho, 	 porte y modales expansivos y atropella-
:	 sobre la dura colchoneta del asiento, cu-	 dos, característicos del español en via-, 	 h.
+yos botones se le clavaban en las carnes	 je. A sus gritos acudió un mozo, que co- 	 ^-

con la impresión lancinante de puntos de 	 menzó á extraer del vagón un número
.f,	 cauterio.	 exorbitante de maletas y bultos de mano.	 ^.

•F'	 Sacudido el sopor en que yaciera 	 —¿Para el tren de Bilbao, señorito? 	 d-
desde que el sueño le había rendido,	 1	 —Sí, á escape. Anda á coger sitio.
tras largas horas de ardorosa y estéril 	 En tanto que el mozo trasegaba el

-P	 labor mental, como si hubiese sometido 	 4	 equipaje de] vagón al andén, los dos jó- 	 +
su cerebro á la tortura penal de la rue- 	 venes hablaban en voz alta. 	 +
aa, rumiaba los ensueños y pesadillas, 	 ,.	 —Una ganga, chico. El sitio creo que 	 .
que habían conturbado su espíritu desfa- 	 es precioso; la villa, tina monada, un bi-
llecido, al ritmo del traqueteo que que-	 jou, que me ha salido casi de balde. Los

.^	 brantara sus huesos, tan á lo vivo, que	 terrenos que la rodean están vendidos 	 ^.

+no lo hiciera mejor el más concienzudo	 l	 por anticipado.	 +

:
manteamiento.	 —¿No vas á verla?

	

Era el viajero un hombre joven, en la 	 —A eso iba. Pero ahora no puedo. En
•f4	 plenitud de la vida, de facciones correc- 	 ^^ 	 Valladolid me entregaron este telegrama	 +
+	 tas y varoniles, frente alta, nariz delga- 	 que me obliga á cambiar de itinerario.

da y aguileña, labios finos y rectos, ojos	 Tengo á mi padre bastante delicado; pa- 	 ,g

*	 negros, de mirada dura y hundidos bajo 	 x	 saré con él unos días, y á mi vuelta lo	 ►2-
•4	 el arco pronunciado de las cejas. Un tipo	 arreglaré todo.	 +

	

,

de Lindoro sevillano con el alma de Lo- 	 /	 El viajero para San Sebastián les vió 	 K,
-H	 velare asomada á los ojos.	 alejarse gesticulando con la ostentosa	 d-

	

Cuando, al cabo de lento y exagerado	 familiaridad de indianos adinerados. Ins-
1,	 desperezo, indicio de ingénita plebeyez, 	 tintivamente se dirigió por el corredor al	 ,
+ se puso de pie y descorrió las cortinillas,	 departamento que acababan de abando-	 K-

la claridad del luminoso amanecer dióle	 nar y del que ya el mozo había sacado	 +
de lleno, haciendo resaltar la gallardía	 el último bulto de la colección. Con vaga

+	 de su cuerpo y la sobria elegancia de su 	 curiosidad del que no tiene cosa mejor d-

:
atavío, que el trajín del viaje y lo violen-	 en qué ocuparse, recorrió con la mirada
to de la postura durante el breve reposo,	 -	 los asientos, el suelo y las rejillas. En

•F+	 habían apenas alterado. Visto así, lo mis- 	 un rincón, debajo de un montón de perió-
mo pudiera tomársele por un aristócrata	 dicos, había un libro abandonado ti olvi-

.^, del faabourg, como por un tenorino mila-	 dado en la premura del cambio de tren.
•w nés ó un maitre d'hótel romano. Cuida-	 ^^^p{o`Z	 Sin dar importancia al hallazgo, con ade-
+	 doso de la corrección y atildamiento de 	 mán displicente y nada bibliófilo, tomó 	 +

su indumentaria atendió, antes que á 	 el libro y miró el título. Era un ejemplar	 ,;.
-i~ nada, á hacer desaparecer las arrugas y	 de la traducción francesa del Zarathns-	

desperfectos del traje, á arreglarse los	 Ira, de Nietzsche. Sonrióse despectiva- 	 +
•	 negros cabellos y á perfilar su tocado 	 mente alargando el labio inferior con el	 q.
+ todo lo que permitían las circunstan-	 desdén del hombre de acción y de presa	

cias, hecho lo cual, sentóse junto á una 	 hacia las disquisiciones especulativas que 	 +
de las ventanillas y se puso á contemplar el pai-	 tánica, que canturreaba un refraia de café-con-	 no llevan aparejadas una solución práctica é in- 	 *

►̂+	 saje.	 cert con la gracia de un pínce-sans-Tire, que de-	 mediata, y al hojear el libro sintió caer al suelo 

	

El tren corría afanoso, dejando atrás la este- 	 clamaba largas tiradas de Giaccosa ó de d'Anntin- 	 un sobre, de cuyo interior salieron y se desparra- 	 +
pa castellana para enfoscarse en los laberínticos 	 zio con puro acento toscano... Hasta tradujera	 maron por la alfombra varias tarjetas. Al reco-	 ,+

^
vericuetos de Pancorbo, dignos del lápiz de 	 alguna piececilla de Goldoni, que, conveniente- 	 gerlas advirtió que una de ellas estaba respalda-	 +
Gustavo Doré. El viajero, insensible, al parecer, 	 mente aderezada y rejuvenecida, mereció los ho-	 da por mano apresurada que garrapateara breves	 +

+	 á la magnificencia del paisaje dantesco que se 	 nores del proscenio y los elogios de la crítica 	 y expresivas frases de presentación y recomenda-	 ,*
•-N	 desplegaba ante sus ojos, dejaba vagar su mira- 	 teatral. Frecuentaba el trato de las artistas ex-	 ción eficaz. El sobre estaba dirigido á un bangtte- 	 d-
-1 da distraída por las anfractuosidades de aquel 	 tranjeras que venían á Madrid al mismo tiempo 	 ro donostiarra. Las tarjetas tenían un nombre:

poema geológico, mientras sus pensamientos se	 que las lilas y los «isidros». Bailaba en el Pala-	 Juan Guezurt¡a, y unas señas: Mar del Plata. 	 w

14
 condensaban y entretejían en forma coherente, 	 ce, cenaba en el Ritz y jugaba en la Peña. Y	 Leyó y tornó á leer la tarjeta de recomenda- 	 ►+I-

que convertía la meditación en un verdadero	 todo esto, sin dinero. Manteníase á flote por un 	 ción, quedándose un buen rato pensativo. Luego	 +
examen de conciencia. Rehacía mentalmente los 	 milagro de habilidad y travesura quintaesencia-	 la metió en el sobre, y al colocarle entre las ho-	 +incidentes y vicisitudes que le habían traído á la 	 da, natural secuela del progreso picaresco, que	 jas del libro, sus ojos se fijaron en un párrafo
situación en que se hallaba. Joven, elegante y 	 ha substituido con el frac la clásica ropilla de	 que, por un fenómeno de insinuación imaginati- 	 +
ambicioso, había logrado ocultar su humilde ori-	 nuestros afanados hampones. Maestro en el 	 va se le entraba gráficamente por ellos. Era +

+gen y hacerse reconocer como uno de los pollos	 arte de nadar y guardar la ropa, cuidaba de 	 aquel precepto de energía que recomienda Zara-
más decorativos de Madrid á fuerza de audacia 	 ésta cono Aquiles de sus armas, que le hacían thustra con estas palabras: «Emprendido un via- 	 +

.1,	 y desenvoltura. Poseía las más aparatosas apti- 	 invulnerable. Mas si hubo una Troya para el	 je penoso, síguelo hasta el fin... Verás, por lo
d+	 tudes para destacarse y brillar en aquella parte 	 hijo de Tetis, un día llegó para el elegante pro-	 menos, á dónde conduce, y te:; por seguro que,	 *

del mundo aristocrático para el que la buena for- 	 tagonista de nuestra historia en que, más feliz 	 si tú no mueres porque quieras, no será la fati-

-

.	 ma es el todo. Lo mismo dirigía un cotillón, que 	 que el héroe griego, pasó de la lliada á la Odi-	 ga lo que te mate.» El aforismo nietzschiano	 ,g
enjaretaba un speech con nasal entonación bri- sea, sin más tropiezo que dejar su nombre ins- 	 obró en su ánimo como un revulsivo. La impre- 	 +

54	 ''
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sión causada fué semejante á la que el maestro rrera—manifestó en una ocasión á sus íntimos, ballero de que no revelará usted á nadie lo que
describe al	 expresar cómo «su espíritu ardía al indicándoles con un gesto	 el	 aventurero, que voy á decirle. Es un secreto de Estado. 4.

{4, fuego de su propio pensamiento». peroraba á más y mejor en un corro de admi- El joven indiano extendió su diestra solemne- -
9 Pocos minutos más tarde llegó á la estación, radores de su facundia y de sus prendas de mente, estremeciéndose de vanidad y de miedo +
. en la que un público numeroso aguardaba á los vestir. á un tiempo por el peligroso honor que se le

viajeros del expreso. Un individuo se acercó al —Es un Alcibiades—exclamó un subsecretario hacía. 4.
vagón en que viajaba el prófugo madrileño, y que la daba de helenista—que busca á su Peri- —Yo—prosiguió el audaz conoz misterio-
después de escudriñar atentamente los departa- cíes. sa—soy hijo natural del presidente del Cou-

+ mentos le interrogó, alzando la mano á la alto- —Sólo le falta el perro para ser completo— sejo... +
•1+ ra del sombrero: añadió otro de los que rodeaban al presidente. Su interlocutor pegó un respingo, quedándose +
: —Usted dispense. ¿Sabría	 usted decirme si —iBah!—reduso éste—; no creo que por perro luego extático, contemplándole como á un ferró- +
^i4

viene en el tren desde Madrid un Sr. Guezurtia? más ó menos pierda virtud la alusión histórica. meno de feria, con la boca abierta y los ojos 4.
—¿Usted no le conoce?—le contestó, sonrién- Además de que, si es cierto lo que dicen de su desorbitados de admiración.

dose burlonamente y atacado de súbita inspira- fortuna, no son perros precisamente lo que le —Mi madre, dansa de ilustre abolengo zamo-
+ ción. falta. rano, fué seducida por el actual jefe del Gobier- 4

+ —No, señor. Pero vengo de parte de don —Los empleará en agenciarse un acta. Jóve- no cuando no era más que diputado por el dis-

:
Lesmes... nes así hacen falta en el Parlamento. Guapos, trito donde mi madre residía. Trasladóse á Ma-

—¿Don Lesmes?... ricos y sin escrúpulos... drid, y allí vine yo al mundo. ¿A que no sabe us- 4.
44 —Sí, señor; el jefe de la casa Zuricalday y —Ya, ya. Todo mi afán, desde que me confi- . ted quién asistió á mi madre en el parto? Pues el

Compañía. Como ni él ni ningund de la casa co- rieron la jefatura del partido, es ver sentados en actual ministro de Gracia y Justicia, famoso to-
4. noce personalmente al Sr. Guezurtia, aquí ando los escaños de la mayoría á los mejores cere- cólogo, que era entonces médico de una Socie- +
-^ yo como loco á ver si doy con el viajero, cuya bros de España. dad que pagaba las visitas á setenta y cinco cén- J,

salida de Madrid nos ha anunciado él mismo. —¡Los cerebros sentados, presidente! tintos una con otra. Me bautizó el patriarca de ,;.
—Pues no se canse usted más. Aquí está «su» —Hombre, quiero decir... las Indias, y me tuvieron 	 en	 la pila bautismal

-!4 tarjeta. —Que el orden de factores no altera el pro- Doña Baldomera Larra y el «Regatero», las dos
El empleado de la Casa «Zuricalday y Com- ducto. personalidades de la época. Luego me llevaron ,;.

pañía», fascinado por la elegante apostura del Al día siguiente, estando en la cama todavía, á Inglaterra, y allí, en el colegio de Eton, pasé 4.
-? supuesto Guezurtia, se deshizo en cumplimien- oyó fuertes voces en la antesala. Levantóse á toda mi juventud; así es que, créalo usted, estoy >1,

tos. Un automóvil les condujo á la casa de ban- toda prisa y salió á ver qué sucedía. Era el por- de ingleses hasta aquí. Ultimamente, ni¡ padre ^.
ca. Allí, la tarjeta respaldada completó el mila-j	 P^	 p tero que intentaba cerrar elq	 paso á un intruso. aunque no llevo sume ha mandado á buscar; aun 4-

+ gro.	 El	 aventurero	 triunfaba	 en toda la línea. Le reconoció al punto; tenía ante él á su compa- apellido, quiere que yo ocupe en la sociedad el
la habilidad de no forzar la mano y con-

-
Tuvo ñero de viaje hasta Miranda, el legítimo Gue- puesto que me corresponde. Ahora trata de ha-
tentarse con los honores que á porfía fueron zurtia. Sin perder su aplomo, avanzó hacia él, cerme diputado. Y yo no quiero el acta. La cede-

4. prodigados á su aristocrático empaque, prome- tendiéndole lar, manos con gran afabilidad. ría con mucho gusto... ,fit,

: tiéndose aprovechar la	 primera ocasión que se —¿Cómo? ¿Usted aquí? ¡Cuánto me alegro! Y —Todo esto está muy bien; pero su presencia .
:4 ofreciese de trabar relación íntima con el cajero su señor padre, ¿va mejor? aquí, en esta casa, ¿cómo se explica? 4.

de la casa.	 En el	 mismo automóvil que allí le Retiróse el portero, todo mohíno y azorado, —A eso voy. Un quid-pro-quograciosísimo. Us-
condujera fuése á la villa, ya dispuesta para re- murmurando	 excusas. El recién	 llegado,	 sor- ted se llama Guezurtia, ¿no es así? Pues bien:

• cibirle como á su dueño y señor, saludado á su prendido de tanta afabilidad, exclamó: usted es mi primo. Yo soy también Guezurtia 4.
entrada con el ongui etorri afectuoso y servi- —Perdone usted,	 caballero;	 ese imbécil de por mi padre, el insigne político Guezurtia; pero,

,l, cial del ceAserje. Instalóse á sus anchas, sin em- portero afirma que es usted el Sr. Guezurtia, como usted comprenderá, yo no puedo usar este .i.

+ pacho ni recelo; hizo traer provisiones abundan- propietario de esta casa. ¿Quién soy yo, enton- apellido. Y al encargar á Zuricalday y Compa- ^
4 tes, comió, bebió, paseó y hasta tentó la suerte ces? ¿No es mía esta villa? ñía que me buscase tina villa, como él está en el

al treinta y cuarenta en el Casino, con tan bue- —Indudablemente—contestó con	 un aplomo secreto, me tomó por usted y me trajo aquí. ^.
M na fortuna, que pudo aplazr.r por algún tiempo que ni él mismo se creyera capaz—. Está usted Pero ahora, deshecho el error, le dejo en sus 4-
M sus tentativas de asalto á la caja de Zuricalday. en su casa. Ya le explicaré. ¿Me permite usted dominios y yo me retiro.

Pasaron días.	 El seudo Guezurtia advertía con que acabe de vestirme? —Hombre, no. Quédese usted. La casa es ^.

14
orgullo que una verdadera reputación de nabab Volvió á la alcoba. Por un momento estuvo grande y podemos vivir en ella los dos. Como 4.

+ aureolaba su nombre. Adoptó la tiesura y empa- tentado á descolgarse por la ventana y desapa- apenas conozco el país, usted me hará el favor k,

que altanero y las frases breves é incisivas que recer. Mas reflexionándolo con calma, sacó en de introducirme en sociedad; me presentará us- .
-1+ la tradición presta á los multimillonarios amere- consecuencia que, si al fin tenía que salir y abati- ted á su padre, es decir, al presidente del Con- 4.
4- canos, donar la casa, más valía hacerlo por la puerta y sejo... el primer Guezurtia de España (1).

Frecuentemente asomaban á sus labios des- con los honores debidos. Volvió á la antesala, —Encantado, desde luego. Le presentaré á +
deñosas alusiones familiares á ilustres personals- en la que permanecía esperándole el auténtico usted como mi primo. Le cederé el acta. Ya nos 4.
dades con las cuales se tuteaba. Guezurtia. arreglaremos. Gue.zurtiaremos por todo lo alto...

—Hallándome un día en Menton, en el Hotel —¿Quiere usted oírme un momento? En dos Trato hecho. Desde aquel día, los dos Gue- ,g
k «Du Cap» con Boris y Cirilo, los grandes du- minutos explicaré á usted nit	 intrusión en esta zurtia fueron inseparables. En el Casino, en los 4-,

ques, mandamos á preguntará Eugenia Montiio, casa. Pero ha de darme usted su palabra de ca- clubs, en el hipódromo, en los paseos, en todas
que estaba en su villa partes veíase á los dos

primos derrochando el 4-
4- Cyrnos, en Cap Mar- dinero	 del	 indiano	 áten"

'bien:O ' ' manos llenas, triunfan-
—Mis amigos Willy do en toda la línea. En

Vanderbilt y Andresi- I la tertulia del presiden-
te del Consejo se hacía ^.

+
+

to Carnegie, una tarde	 — -_--
en Aslibury Park... 	 j'• F` : ?	 ; ,, _	 corro en torno de ellos. +

A todos los	 erro-
,najes desiQnábalos	 or	 1 !

escuchando al	 uno y
 adulando al	 otro con ^.

-P
j	 b	 P 

su nombre de pila. Fe- fervor	 fetiquista,	 rin ,;,+

pe Viana	 To- diendo parias á la au-
dacia aliada al dinero.

+

.t, la, Alvaro Roma- Y la entente cordiale 4.
none 	 Julio Ben,nones entre aquellas dos fuer-

arre-, arreEn una ocasión, zas	 complementarias 4-
-, batado por la fantasía, produjo sus naturales
b llamó Pepe Gales al he- frutos: el indiano se hi -

redero de la Corona zo sportsman, y el au- .de Inglaterra.
't	 daz se hizo político.

*
Un	 correvedile o ,

—Vamos ti ver—dijo
cioso le llevó á la v¡ `	 -^ aquél á éste un día pro- q.

^, lla en que veraneaba
¢ t

picio	 á	 las	 confiden- 4-
-9 el presidente del Con- f cías—. Dime la verdad.

sejo. Mezclado con los
arlancezcla	adula

Aquella historia que m q.
-b P	 y contaste de que eres +
14 dores que comentaban,

4

i r	 hijo natural del presi-
formando corrillos en 1t dente del Consejo es ,;.
la terraza, las	 rofun

de ' pura filfa, ¿eh?
+
J'

das vaciedades	 los y no. No es mi
.t, oráculos	 políticos,	 suP padrpdre carnal,	 pero lo g.
-, audacia se esponjó sa- es espiritual. 4-

tisfecha. Estaba en su —¿Quién eres, pues?
elemento. Los preten- _ —¿Yo? Soy el hijo de ^.

-~ dientes le miraban con	 } ,^ Zarathustra. ^
• respeto; los paniagua-

dos	 con	 envidia;	 los José G. ACUÑA ,*
-9
-t,

prohombres, con bené-
vola sorpresa; el jefe DIBUJOS DE PENAGOS

del Gobierno, con cre O	 Guezurtia, en vas-
cuence,	 quiere decir erri-

4.
+.F, tiente simpatía. bastero.

-P —Este pollo liará ca-
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LA escena que
Marín tia evo-
cado puede ser

el principio de una
comedia clásica. Ju-
lia, Anarda, Belisa,
van en compañía de
la dueña y del ro-
drigón á pasear por
la ciudad, y habien-
do recorrido la rúa,
entran en la tienda
del lencero que aca-
ba de traer de Ga-
licia los finos paños
que han de secar
los rostros de las
bellas después del
aseo, sino es que
van al obscuro cu-
chitril en que el gi-
novés mercancea
con sus afeites y
con los perfumes
que él mismo fabri-
ca, bien que diga
que son llegados de
Oriente. Don Dio-
nís, don Mendo ó
don Juan siguen á
la beldad que ha salido con permiso sospechoso
de padres ó tutores, más que á comprar, á ser
vista por el galán que la corteja. Es de rigor que
don Juan, don Mendo ó don Dionís vayan en
compañía de su criado, porque no estaría bien
que el estudiante rico, el hijo de nobles, el que
luego ha de ocupar alto cargo en la Corte del
rey Felipe, marchase solo, sin el servidor y con-
fidente, que ora se llama Redondo, ora Figue-
roa, ya Buitrago, ya Caramanchel. Y mientras
la dueña hace como que se descuida, el escude-
ro del enamorado pone en la mano de la bella el
billete anunciador de la música que aquella no-
che ha de sonar ante la reja florida.

Y sobre esta escena dialoga el numen prodi-
gioso de los maestros del teatro hispano.

La mujer guardada, escondida, sujeta á los te-
mores de la seducción por una familia celosa de
su honra, es el personaje principal de ese teatro,
y es la figura gallarda y emotiva del siglo de
oro. Ella vivía en prisión, sometida á las seve-
ridades paternas, y tras la celosía pintada de
verde, ideaba la manera de ponerse en comuni-
cación con el embozado que la rondaba. Mil ar-
tificios, mil ingeniosidades discurría la hembra,
y con ellos vencía la vigilancia de sus carceleros.

Si hubiera sido aquélla una era de libertad fa-
miliar, no sería el teatro clásico el asombro de
las astucias femeninas. Más que para ganar la

batalla de Maratón se desveló Alcibiades, y más
que el Tostado para llenar de sabia prosa teoló-
gica la montaña de sus infolios, se afanó el ce-
rebro de Anarda para buscar modo de verse con
su amante. Y tras la hipocresía de las manos
juntas, como quien reza, y de los ojos clavados
en el suelo, como si las cosas de la tierra no le
importaran, chispeaba la pasión de la mujer, ven-
cedora de claustros, engañadora de tutores y
padres, burladora de dueñas y rodrigones. Acu-
día ella de esta suerte á la cita con el corazón
ardoroso. Ya era el coloquio en la huerta de la
casa, bajo la cúpula de los jazmines, ya en la
proximidad de la iglesia, donde seguía la nove-
na, á la que no faltaba nunca la gentil enamora-
da, porque antes de prosternarse ante la Virgen,
saboreaba los requiebros del fiero y hermoso so-
licitante.

Pedro Antonio de Alarcón, describiendo, en
una síntesis propia de su ingenio clásico, las pu-
pilas de una mujer, dijo:

«Con ojos negros y ardientes
como ulla cita en la sombra...»

Todo el amor del siglo de oro fué eso: la
cita en la sombra, el amor á hurtadillas", los diá-
logos de la ventura en la peligrosa tiniebla, el
encuentro de las manos estremecidas de pasión,
el beso rápido y furtivo... Fuego vivo de las al-

aras, quemazón de
los corazones que
unía al varón y á la
hembra en el ins-
tante de la pose-
sión, convirtiendo
las ansias hambrien-
tas de los enamora-
dos en un nuevo sér
que nacía vigoroso,
que crecía fuerte, y
que luego llegaba á
ser el varón inven-
cible, descubridor y
conquistador de
las tierras ameri-
canas.

Tenía el amor que
vencer la represa
de tantos obstácu-
los para luego de-
rramarse en la caí-
da vertiginosa del
río al que detienen
pretiles y rocas.
Por eso la dueña,
guardiana de la
doncellez en aque-
llos tiempos, fué
tina colaboradora

eficaz de nuestra potencialidad histórica.
En el idilio clásico, siempre picaresco, eran

cuatro los inevitables personajes: el galán, la
dama, la dueña, el escudero. Aquél y aquélla en-
tregaban su secreto á sus sirvientes, y el escu-
dero y la dueña cobraban las albricias de la di-
cha de sus amos en la bolsa llena de ducados,
en la cadenilla de plata ó en otros favores utili-
zables. Duchos en las malas artes de la vida Bui-
trago y. Caramanchel, ellos sabían preparar la
emboscada al pudor de la linda Belisa. Y la due-
ña, acariciada por las dádivas generosas del
conquistador, facilitaba el encuentro. Los ena-
morados se deleitaban en sus ilusiones, mientras
sus criados contaban la moneda que les valió la
tercería, é inventaban nuevos arbitrios para que
el dulce coloquio se repitiera indefinidamente.

Andaba entonces el amor por las rúas de Va-
lladolid y Salamanca, de Madrid y de Toledo. Y
mientras los padres rezaban el Rosario al amor
de la chimenea, sus hijos cantaban el minino del
amor, himno sin música, himno sin palabras.. Las
almas poderosas de los amantes preparaban así
los días de gloria que se fueron, como los besos
dados á la sombra de los jazmines en la huerta
solitaria.

J. ORTEGA MUNILLA

DIBUJO DE MARIN
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CANCION PLEBEYA
A la luz del claro sol de Julio ardiente Al pie de la tapia de rojo ladrillo Vuelve á su camino el organillero 14

va el organillero por la carretera, el organillero feliz se recuesta; cuando ya la sombra sube á los balcones, g

y de su flexible gorra la visera y junto á su dueño, rendido á la siesta, y del organillo suenan las canciones

brilla como un ascua de oro refulgente. dentro de la funda duerme el organillo, en la carretera junto al merendero. g

Tira de las varas del carro indolente, Un cielo incendiario, que envuelve en su Un enjambre humano fosco y bullanguero á
que avanza pausado como una litera, ciudades y cumbres, erial y floresta,	 [brillo del baile disfruta las ondulaciones, G
Su aliento de furgo le manda la era la aldea decora con galas de fiesta, y la noche al cabo cuelga sus crespones

y nubes de polvo circundan su frente. espléndido marco de un cuadro sencillo, sobre la arboleda verde del lindero. 93
Borracho de sol, pregón de alegría, El organillero duerme en paz dichosa, Por la carretera va el músico errante,

aún muestra en los ojos, propicios al sueño, mientras de los árboles la sombra piadosa ya entrada la noche, de sus melodías

el guiño atrayente de la picardía. tiende en torno suyo sus encajes negros, al aire lanzando las plácidas notas.

Es independiente; por eso es risueño.., y en el organillo su "fiat" espera iOh, ciudad doliente!¡Plaza al caminante!
C4

y con el ladrido de su simpatía la música errante, la voz callejera ¡Paso al mensajero de las alegrías,

salúdenle al paso los perros sin dueño. de penas y risas, de andantes y alegros. poeta de tangos, mazurcas y jotas!

Ricardo J. CATARINEU
DIBUJO De DIIOV
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El ilustre escritor D. Vicente Blasco Ibáñez en su mesa de trabajo de su actual residencia en Niza

4*

T EN LA COSTA AZUL

l a "	

t^

Jìottum"	 1
i. terminar la lectura de Mare Nostrum sen-
ti un	 deseo de ver al autor

algo enfermo de tanto trabajo; necesitaba des-
canso. Se fué después de terminar	 de

traído, mirando, unas veces, al	 suelo, que gol-
bastón,	 deteniéndose,vehemente	 para una	 sus pea con su	 otras,	 para

felicitarle por su magnífica obra. 	 Blasco historias de la guerra. contemplar la llanura azul, por cuyo borde su-
'"	 Ibáñez vivía, hasta el segundo año de la guerra, Lo que esta buena mujer llama «historia de la perior se deslizan las alas blancas de los barcos

en un bonito hotel del barrio de Passy, refugio guerra» es, indudablemente, Mare Nostrum. de pesca. 
de escritores y artistas, una casa de tres pisos, Pasé indeciso el resto del día. Me tentaba la Avanzo con la mano tendida. El novelista va 	 {e
con un jardín sombreado por tres árboles enor- imagen seductora de la Costa Azul. ¿Por qué no elegantemente vestido. Bajo el correcto pliegue	

}	 mes. En la fachada, blanca y rosada, había pues- ir en busca del maestro?... Y después de un sin- de los pantalones, tinos botines grises cubren en
to Los cantores, de Donatello, y otros relieves número de gestiones para alcanzar un asiento parte el calzado de charol. Sobre el tono azul
famosos del Renacimiento italiano; en medio del en cualquiera de los trenes desbordantes de gen- del traje se destaca la roseta roja de la L^ión
jardín, una danzarina griega de tamaño más que tío, salí para Niza. de Honor, una corbata de color discreto y el 	 «.
natural destacaba sus blancas desnudeces sobre °O° gris del sombrero.	 K-
un fondo de verdura. Los transeuntes se dete- A las nueve de la mañana entré en el hotel El maestro sonríe ante mi asombro, mientras
nían un instante junto á la verja, preguntándose Ruhl, situado al principio del paseo de los Ingle- explica su nueva existencia. Acostumbra á ves- 	 *quién era el inquilino que había modificado tan ses, avenida asfaltada y cómoda que se extiende tirse y á vivir con arreglo al inundo que se pro-
audazmente el tranquilo lhotelito burgués. tres kilómetros por la ribera del Mediterráneo, pone estudiar, para trasladarlo á sus novelas.	 {`

Pero la guerra, que ha torcido tantos destinos teniendo, á un	 lado, la	 llanura azul,	 el Mare De aquí que en su vida sean tan numerosas las
*	 y modificado tantas fortunas, sacó al ilustre no- Nostrum cantado por el novelista español, y al transformaciones y los	 cambios de ambiente. 	 {h

velista de su retiro de Passy. Ahora vive Blasco otro, tina fila de palmerás paralela á otra de pa- Ahora prepara tina novela ó dos sobre el mun-
Ibáñez en la roe Rennequin, junto á la avenida lacios, de grandes hoteles, de villas sonrosadas, do de los millonarios, de los felices que vagan 	 4
Wagram. Al salir de su casa y doblar la esquina de jardines casi tropicales, por la tierra buscando los paisajes más dulces;
ve inmediatamente el Arco de Triunfo, el famo- El Ruhl enorme es una de las etapas de des- la humanidad privilegiada, que patina en Suiza,

.*	 so Arco de la Estrella cantado por él en Los canso de los ricos que vagan por todo el globo. juega en Monte-Carlo, flirtea en Niza ó en Flo-	 4
cuatro jinetes del Apocalipsis. Y en esta casa se- En su hall majestuoso se encuentran princesas rencia, y en estos instantes parece desorientada 	 4
guirá viviendo muchos años. Porque tina mudan-

.
de sangre real y cocottes, grandes duques y ca- por el inesperado zarpazo de la guerra, que ha

za de Blasco Ibáñez es todo un problema. Seme- balleros de industria, celebridades de la política venido á herirla en un ala.	 4
jante á los moluscos que describe en Mare Nos- y aventureros. Como aun es temprano, el hotel Antes de que me hable de su próxima nove-
trum, que secretan continuamente su vivienda, se encuentra silencioso, fresco, solitario.	 Pero la, le hablo de Mare Nostrum; quiero saber cómo ,j
formándola con los propios jugos, no puede es- de tarde y de noche los timbres suenan, suben y se le ocurrió este libro, cuánto tiempo 	 empleó	 ü
tablecerse	 mucho	 tiempo	 en una	 ciudad	 sin bajan los ascensores, un zumbido de colmena gi- en su creación... EI maestro contesta á mis pre- 	 -f
crearse inmediatamente una casa con todos los gantesca conmueve sus cúpulas de cristales, mi- guntas:

*	 adornos y comodidades gratos á un artista, les de personas entran y salen en el día. ¿Cómo —De todas mis novelas, es Mare Nostrum la	 '
Al llegará la casa del maestro me sale al paso puede vivir aquí Blasco Ibáñez?... que he escrito con mayor gusto. Es mi novela.

su portera, una verdadera portera de escritor, El portero me dice que el señor que yo busco Yo tengo algo del capitán Ulises Ferragut. Des-
a	pues siempre la sorprenden leyendo los inquili- debe estar paseando por la orilla del mar, de mis primeros años de escritor, sentí el deseo	 4

nos y los visitantes. Sigo el paseo, caldeado por el esplendoroso de dedicar un libro al Mediterráneo. Cuando ter-	 *
—El señor no está; se marchó á principios de sol matinal, y reconozco, de pronto, á Blasco miné Mare Nostrum sentí la satisfacción del que

.r	 Enero. Vive en Niza, en el hotel Ruhl. Estaba Ibáñez, que camina con paso tardo y aire dis- acaba de cumplir un gran deber filial. Además,

#	 te	 a	 4 *4 *	 *4	 * **	 *	 * 	 *-k*'5
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yo soy marítimo más que terrestre. Cuando pile-
do ir por mar á un sitio, prefiero el buque al fe-
rrocarril. De joven he navegado en barcas de
pesca, en remolcadores que iban á avituallar el
faro de las islas Columbretes, hasta en barcas
de contrabando, como las que aparecen en Flor
de Mayo. Yo estudié para ser marino...

Al notar mi curiosidad, el novelista añade,
sonriendo:

—A los quince años me preparé para entrar
en la Escuela Naval. Quería ser marino de gue-
rra. La oposición de mis padres me hizo desistir.
Deseaban que fuese abogado, como todo espa-
ñol que se respeta un poco. Pero mientras figu-
raba en la Universidad como alumno de los pri-
meros años de Derecho, iba al Instituto oculta-
mente para asistir á las clases de pilotaje. No
tengo el título de piloto porque entonces este tí-
tulo no se adquiría en Valencia, y Había que ir á
Cartagena para sufrir un examen general; pero
aun recuerdo mucho de lo que aprendí en aque-
lla época, como se recuerdan las cosas aprendi-
das con verdadero gusto. En mis viajes á Amé-
rica, las gentes del puente se extrañaban de que
un escritor supiera manejar algo el sextante y
tomar la altura, aunque fuera imperfectamente.

Hemos abandonado el paseo de palmeras ba-
jando á la playa, una playa sin arena menuda,
de blancos y brillantes guijarros, sobre los que
descansan las barcas con una proa en forma de
pico, que recuerdan las de las antiguas embarca-
ciones helénicas. El maestro, apoyándose en tina
de sus bordas, queda como arrobado contem

-plando su mar.
Luego su vista, corriendo por el perfil de la

costa, se fija en un promontorio, detrás del cual
* está oculto el pequeño principado de Mónaco.

Blasco Ibáñez Habla de él como de un personaje
de carne y hueso, como de un tipo de novela.

—¡Y qué personaje tan interesante!--conti-
a}	 nia —. Todos los que en la tierra pueden viajar

liana, de calles húmedas, á las que nunca baja el
sol, con su palacio principesco, sus frailes, su
catedral, su silencio de siesta. En el promonto-
rio de enfrente, Monte-Carlo, los grandes, hote-
les, las avenidas llenas de flores, los jardines
tropicales, las Hetairas de toda la tierra, la rule-
ta, las joyerías que compran más que venden, el
taponazo del champaña, el pistoletazo del suici-
da. En MonteC-arlo, el Casino dominándolo
todo; en Mónaco, el Palacio Oceanográfico, el
gran Museo de los mares creado por el sabio
príncipe Alberto con los millones que le da mon

-sieur Blanc, concesionario del juego por sesen-
ta años. El pecado á un lado, y la expiación
científica al otro. I'¡ dinero de los imbéciles y
desocupados sirviendo para que el hombre pue-
da explorar por primera vez el abismo del mar,
el mayor de los misterios.

Esta próxima novela que preocupa á Blasco
Ibáñez y lo domina como una obsesión, atrae mi
curiosidad y me hace incurrir en nuevas averi-
guaciones.

—Vine aquí—prosigue el maestro—con dos no-
velas en la cabeza: Venus Dolorosa y Los ene-
migos de la mujer. La primera en surgir iba á
ser Venus Dolorosa. La tengo completa en mi
imaginación; sólo me falta escribirla. La otra
vino en estado todavía informe; era un feto de
novela. Pero al llegar aquí lía crecido de pron-
to, se ha completado de golpe, es más vigorosa
que la otra, ha pasado por encima de su herma-
na para ganar la puerta de salida, me domina y
necesito dejarle el paso libre. Esto me ocurre
muchas veces. Mi próxima novela será Los ene-
nri;os de la mujer.

Blasco Ibáñez me dice que antes de publicarla
en volumen aparecerá en folletón en el periódi-
co El Sol. Luego hablamos de lo que le produ-
cen sus libros, de las ediciones clandestinas que
llacen de sus novelas en América. Los cuatro ji-
netes del Apocalipsis lo reprodujeron sin permi-

playa soleada á los callejones húmedos de la
vieja Niza. Blasco Ibáñez arna esta parte de la
ciudad populachera, lóbrega y un tanto sucia,
donde nació Garibaldi. Visitamos las pescade-
rías, admirando las coloraciones y brillos de los
peces del Mediterráneo, semejantes á joyas. El
mercado, con sus puestos al aire libre y su gri-
terío, le recuerda el antiguo mercado de Valen-
cia. Las gentes hablan el dialecto nizarino, mez-
cla de francés é italiano, con una tercera parte
de español.

—Nuestros ascendientes—dice el maestro—
pasaron muchas veces por aquí con Carlos V y
bajo las banderas de sus sucesores. El principa-
do de Mónaco tuvo guarnición española más de
un siglo.

Seguimos una calle, en la que vivió Nap,león,
y que sirve de mercado de flores. ¡Las flores de
Niza! Blasco Ibáñez compra varios ramos y, pre-
cedidos por un pilluelo que los lleva, volvemos
al hotel.

En el majestuoso hall, los sillones y canapés
de maderas doradas están ocupados por un rnu-
jerío elegante, pintado, perfumado, de edad in-
definible. Hay jamonas que parecen niñas, y jó-
venes con belleza de cadáver, esqueléticas, pin-
tadas de blanco, con escandalosas ojeras de car

-bón. Todas son célebres por la riqueza, por el
lujo, por la extravagancia de sus actos, por su
origen. Algunas hasta nacieron cerca de un tro-
no y pertenecen á la bohemia de sangre real
que -.aga por el mundo. Proceden de las nacio-
nes más diversas de la tierra, hablan todos los
idiomas, conocen todos los países.

El novelista reparte sus flores.
Yo sonrío viendo cómo es acogido el novelis-

ta por sus compañeras de hotel. Se creen estar
conversando con el cher maftre de cosas frívo-
las, cuando, en realidad, se hallan ante tina má-
quina fotográfica, ante tina paleta vigorosa y
una mirada justa y certera. ¡Pronto las veremos
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s tanto lo que, seriamente, lleno de naturalidad, sin descomponer el
gesto ni la figura, nos ha hecho reír el admirable actor Pepe Santia-
go, que ahora, ante él, en su casa, particular—una elegante casita

citi,ncla en la ralle de

porque ella era chiquitilla y rechoncha. ¡Cuidado que cambió esa muchacha!
—¿Qué género hacían ustedes?
—Las más espeluznantes tragedias: Conflicto entre dos deberes á todo

pasto. ¡Asómbrese
usted!

—Pero, ¿en compa-
ñía seria?

no: de aficio-
nados: una compañía
de amigos, de la cual
era yo director y em-
presario; por eso, el
primer sueldo que co-
bró Rosario Pino, se
lo pagué yo.

—¿Y se disolvió la
compañía?

—No: nos disolvie-
ron; dábamos tantos
gritos y alaridos en los
ensayos y en las re-
presentaciones, que los
vecinos firmaron una
protesta y nos echaron
de la Sociedad.

—Y la familia de us-
ted, ¿veía con gusto
sus aficiones por el ar-
te escénico?

—¿Mi familia? ¡Qué
habían de ver! Los po-
bres me tenían frito.
Todos se oponían; tan
opuestos, 'que me qui-
taban el calzado para
que no pudiera esca-
parme.

—Y, claro, esto, pa-
ra usted, era una per-
turbación.

Pepe sonrió al reme-
morar las diabluras in-
fantiles; después, re-
puso:

—Sí, en efecto: una
perturbación; pero no
conseguían nada, por-
que yo apelé á hacerme
calzado de madera y,
con él puesto, escapaba.

Meditó un momento,
y, después, murmuró
melancólico:

—Tanta oposición.
¿Quién le iba á decir
entonces á mi familia
que yo, con el teatro,
tendría que mantener á
todos? ¡La vida!

—¿Cómo pasó usted
de aficionado á profe-
sional?

—Fué Julián Romea
á Málaga, y, por mu-
cha recomendación,
me dió un papel en La
Gran Vía—el niño go-
moso—: y yo, en aquel
momento, por capri-
chos del Destino, pasé,
bruscamente, del arte
trágico al cómico. Ro-
mea me incorporó de-	 ,1=
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finitivamente á su compañía, y con él fuí á Se-
villa.

—¿Qué sueldo le daba á usted?
—Veinticuatro reales diarios; y con este suel-

do me tuvo por provincias cinco años. ¡Dios le
haya perdonado! En Sevilla llegué á ser «el
amo».

Sonreímos; él continuó:
—¡De verdad! ¡Era una adoración! Iba por la

calle y se me acercaban los muchachos y me da-
ban cigarros: «Tome usted, de parte de mi pa-
dre, que se fume usted este puro.» En todas
partes tenía todo pagado. En fin: una idolatría.
Recuerdo, como caso gracioso, que una noche
de in¡ beneficio me esperaba una murga en la
puerta del teatro para darme serenata. Aquello
resultaba para mí un martirio. Entonces, huyendo
de la manifestación musical, me escapé por tin
tejado del teatro; pero los murgantes, al dejarme
yo caer, se dieron cuenta, y aquello fué una cin-
ta cinematográfica: yo, huyendo de ellos, y ellos,
soplando los ínstrumentos, azotando las latas y
corriendo detrás de mí. Al fin caí rendido en un
banco; allí me rodearon y me dieron la sere-
nata. ¡Noche inolvidable; noche sevillana de
Zuna y de perfumes de azahar! A todo esto, mi
anhelo supremo era venir á Madrid. Trabajar en
la Corte. Soñaba con ello. Y, para realizarlo,
verá usted lo que tuve que hacer: Llegó á Se-
villa un empresario, me vió y me hizo un contra-
to para venir á Eslava. Pero, ¿á que no sabe us-
ted cómo?

—No acierto.
—¡De tenor cómico! Mire usted que yo, que no

entiendo una jota de música, y que tengo un
oído infernal, tenor cómico... Después de haber
firmado el contrato me arrepentí; pero... ¡no ha-
bía salvación! El empresario me reclamaba por
medio del telégrafo, y hasta por medio de la
Guardia civil. Y... llegué á Madrid..., y cuál
sería mi asombro y mi estupor y mi aturdimiento
al encontrarme en todas las esquinas un carte-
lón que decía: «TEATRO DE ESLAVA: SEN-
SACIONAL DEBUT DEL NOTABLE TENOR
COMICO JOSE SANTIAGO». La cosa era para
morirse. Me presento en el teatro y me encuen-
tro con que el maestro Caballero me estaba ya
esperando, sentado ante el piano, para que en-
sayáramos la música de tina nueva obra, para
cuyo estreno se aguardaba m¡ llegada. «Vamos
á ensayar, tenorcito»—me dijo el maestro, en-
tregándome tinos papeles de música que jamás
supe leer. Y me eché á llorar. Aquello era de-
masiado. «Pero, maestro de mi alma—le dije á
Caballero—, si yo no sé cantar n¡ las veinte en

bastos; si yo no he levantado el gallo en mi vida.
Si yo no soy tenor; todo eso es una patraña
del empresario.» El maestro Caballero no me
hizo caso y, á fuerza de paciencia, consiguió que
pudiera tararear la música de El rigor de las
desdichas. Y en estas condiciones salí yo á can-
tar la obra con Lucrecia Arana. Recuerdo que
Lucrecia, para darme las entradas, me pinchaba
con un alfiler. Cantamos el dúo, y... ¡se repitió
cinco veces! Yo quedé aturdido y creyendo que
soñaba. Desde aquel momento, á todos los músi-
cos les dió por escribirme obras, y estrené en la
temporada cuatro ó cinco zarzuelas cómicas.

—Es gracioso el caso.
—Contado, sí resulta gracioso; pero yo, en-

tonces, sufrí lo mío. De Eslava pasé, con la Tu-
bau, á la Princesa. Allí debuté con un tipo epi-
sódico que tenía veinticinco palabras, y obtuve
un éxito grandioso, extraordinario. La Tubau
me quiso llevar á América con cuatro ó cinco
duros; á propósito de esto, recuerdo que, al ha-
cerme tan ventajosa oferta, me dijo Palencia:
«Poco es; pero, como usted pinta, puede ganar-
se un plus vendiendo tablitas.» La cosa me hizo
gracia. Claro que no acepté tan tentadora pro-
posición, y volví á provincias, y desde provin-
cias me trajo á Lara mi paisano y amigo Flores
García.

—¿Y en Lara?
--Todo el mundo lo sabe. Tuve grandes éxi-

tos. Allí comencé estrenando Zaragüeta, tipo
que tiene setenta años, y Los monigotes, que
era un muchacho. Recuerdo que la sordera de
Zaragüeta la estudié de mi pobre padre; que era
sordo como una tapia. También estrené, por en-
tonces, Oratoria un de siglo, que era un pasa-
tiempo que yo había pergeñado para, cuando iba
á alguna fiesta particular, entretener un rato á
los concurrentes, y ya ve usted el dinero que
lleva dado. Mi especialidad eran los monólogos.
En Palacio me han tenido, desde la una de la
tarde hasta las ocho de la noche, recitando mo-
nólogos. Para estas reuniones en Palacio hice
algunos á propósito, como La caza, que divertía
muchísimo á la Reina.

—¿En qué teatro ha trabajado usted más á
gusto?

Arrastrado por la sinceridad exclamó:
—Hombre, en Lara; ¡es natural!
— ¿En qué obra ha obtenido usted mayor

éxito?
—¡Qué sé yo! Porque en la mayoría de los ca-

sos me ocurre lo que con Las de Caín, que me
fuí á mi casa sin saber si había gustado. ¡De ver-
dad! En el camino me encontré con un amigo que

me preguntó por la suerte de la obra, y le dije:
«Mira: no sé si gustó ó no.»

—¿Dónde estudia usted?
—En el Retiro.
—¿Y los tipos?
—Los tipos los busco en la calle: los dibujo y

me los traigo á casa. Yo todo lo tomo del na
-tural.

—¿Tiene usted buena memoria?
—Si: regular.
—¿Es usted de carácter alegre?
—No, señor, al contrario: soy muy triste. Mire

usted, yo he tenido á m¡ madre diez y ocho años
con un cáncer en la cara; todos los papeles de
buen humor que he hecho los he estudiado entre
los alaridos de la infeliz y querida enferma.

—¿Se ha «metido» con usted alguna vez el pú-
blico?

—No: nunca. Es decir, sí; una vez, en Alme-
ría, me dieron un pateo morrocotudo. Nos cogió
allí el día de los Santos, y el empresario se em-
peñó en que yo representase el Tenorio. Claro
que yo me opuse á tal disparate. Se cundió esto
por el pueblo, y por la noche, en cuanto se le-
vantó el telón para representar El centenario,
nos «menearon». Yo, entonces, le dije al público:
«Todo este pateo sería pálido ante el que nos
hubieran ustedes dado, con justicia, si represen-
tamos el Tenorio.»

—Después del arte escénico, ¿qué le gusta á
usted?

—La pintura; estaba por decir que antes y
más que el teatro.

—¿Con cuál artista ha trabajado usted más á
gusto?

—Con Nieves Suárez.
—¿Cuánto dinero llevará usted ganado?
—iQué sé yo! Unos cien mil duros.
—¿Y ahorró usted algo?
—Sí: lo suficiente para vivir sin el teatro.
—¿Qué actor le gusta á usted más?
—A mí me gustan todos los actores que no

trato. Yo voy al teatro con frecuencia, y tan>-
bién deseo que me hagan reír. Y los que más me
divierten son: Ortas y Galleguito. Tienen una
gracia infantil. Una gracia sana, ¿verdad?

—¿Cómo es que no se ha casado usted? ¿Es
que no le gusta la vida del matrimonio?

—No; es que, desde muy joven, hasta este
momento, he tenido que vivir y trabajar para m¡
familia, y... no he tenido tiempo, ni era oportu-
nidad pensar en nuevas obligaciones. Tenía que
sacrificarme, y me he sacrificado.

EL CABALLERO AUDAZ

i+

+
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() ]EL N1 i T UNIIN r	 Á CHAPÍ 0

A r. monumento á Galdós, obra de Victorio Macho, seguirá el monumento á Chapí,	 O
obra de Julio Antonio. Y ambos en el Retiro, á poca distancia uno de otro, dignifi-

(
^^	 cando y ennobleciendo aquella parte del parque más profanada por ciertas escul-	 o

^}

)	 taras similares en el intento y diferentes en el resultado formal.
Es, ante todo, una concepción clara y majestuosa. Encontramos en ella los dos fac-

tores esenciales y tan felizmente aliados siempre del arte de Julio Antonio: la violencia, 	 ^J
( )	 la exaltación, el pasional ímpetu interiores y el reposo externo, la tranquila calma de la

^^

forma. Nos sugiere Julio Antonio la sensación de un atleta que sostuviera sobre el torso

O
lierculiano una testa de poeta juvenil con ojos límpidos y la boca sonriente. Dibuja el vi- 	 - — _	 _	 1
goroso arabesco muscular, las energías tensas y prontas del cuerpo. Y un bello sosiego

f^	 facial las dirige, y las reserva para utilizarlas en el instante preciso.
Como en sus hombres desnudos del monumento á la Independencia, como en su Wag-

()	 ner caudal que culminará sobre las frondas del Oeste madrileño, como en las simbólicas
^'	 teorías de adolescentes y viriles en los relieves del monumento á Cervantes, Julio An-

tonio concreta este credo de apasionadas violencias latentes y estática euritmia de líneas'
( )	 expresivas en la idea fundamental del monumento á Chapí. Basta únicamente substituir
/	 en el hombre atlético la leve reminiscencia fisonómica del músico muerto á quien se glo-

^`

`^	 rifica. El monumento estará compuesto de un peristilo y, delante de él, dos figuras: la 	 o
de Chapí, sentado y absorto en la gestación de armonías úuwt imprecisas y vagas, y la de (,
nina mujer con mantilla que sostiene ¡(
una Victoria en la mano y una ex- 1J

O	 presión melancólica en el rostro.
¡^	 Esta expresión melancólica, esta
1	 actitud grave, reposada, de la mujer 	 1/
^^	 simbólica, sorprende un poco á los	 `' 
^)	 que imaginan la música española con 	 i

retozos de bacante ebria y voluptuo 	 !	 ^^
sos esguinces de bailadora de tabla-

()

o(^
do. A panderetas, castañuelas y gui-
tarreos «castizos» suena la música de	 ;^
Chapí para algunos. Y les alegra el	 i

/ 	 ánimo como tina caña de manzanilla
11	 ó como un requiebro popular. Algo	 o
Ihabía de eso en Chapí; pero algo taro- 

¡\	 bién de la otra búsqueda seria y sen- 	 y
V	 sible del corazón, más allá de simples	 -
o() periferias sensuales.
f1	 De aquí su españolismo. La música
1/	 española, la literatura española, el 	 O

arte español no son, no pueden ser,
¡^	 jocundos ni frívolos. Son, por el con 	

incrustarán gemaspedirán

()

1	 trario, racialmente amargos, produc- 	
al
l sol los esmaltes ricasni-

^l

	 tos de tina tristeza secular. Nos Ile- 	 a sobas. El rostro de marfilvaría muy lejos ahora tina exégesis 	
ratificará la casi mística fie-	 Oestética de esta mujer en que Julio	 ` - 	 bre que consume á las muje-O Antonio representa la música de Es-	 ^ 	 res españolas en el fondo de¡\ paña ó España bañada en la metan	 ^ y'C	 y	 . 	 las provincias recónditas... 	 OV colla de su música. 	 v	 Los que imaginaron un	 I^`	 En contraste de la sobriedad ma- ^1	 ¡^-	 Chapí doméstico y familiar ó¡	 terial de la estatua de Chapí, esta	 ^í '	 <J	 un Chapí de galería fotográ-	 /^1J 	figura, que lo inmortaliza y de sus	 { 	 fica y final de banquete, no	 `Jhombros parece salir, será suntuosa

	

	 O
han comprendido tampocof 	 y fulgente como tina imagen de Bizan-	
esta arrogancia viril del hom-

O
I cio. En el bronce que la modelará se bre desnudo y medio envuel-

to en paños de clásico ple-
0r 	 gamento, ni sus barbas y ca- 	 O
O

bellera estilizadas en deco-	 n

	

rativos arabescos, ni tal vez	 ll
la fa It	 s^ a de lo. lentes... H

^^	 f	 bieran preferido el músico	 ^^3 vestido de frac ante un atril ^^
_	 agitando la batuta ó el

/	 t	 Chapí compositor con su	 ¡^
1^	 f/Sus zapatillas, ser

$	 ;-	 tado en un butacón y con
un papel pautado en la ma-

	no, donde, para mayor ca-	 ^^

	

rácter explicativo de que se	
O^^	 trataba de un músico, habría

	

-	 dibujada una clave de sol. Y, por si aun no estaba harto claro el simbolismo escultórico,

()

11	 ^'	 se colocaría la figura sobre un basamento con bajorrelieves evocadores de escenas de La O\J	 bruja, El tambor de granaderos, Curro Vargas y La revoltosa.

	

'

	

	 Lógicamente, el Chapí de Julio Antonio es la refutación absoluta de tan equivocado
{^ 	 criterio. Los monumentos no se elevan á los hombres, sino á las obras. No responden á 	 O

á la banal ct iosidad, que nunca como ahora puede satisfacerse con fotografías demasiado
()	 prodigadas. Eternizan, en cambio, aspectos de diversos ideales. Podrá preocupar á los 	 11

	

contemporáneos del hombre glorificado el mayor ó menor parecido fisonómico, y hasta el 	 O
J	 *	 realismo en la indumentaria; pero, en cambio, tenemos el deber de darle una apariencia

O	 Y	 Y Y	 empequeñecerle	 pobre, 	 y ri

1

¡1
eterna, de ayer, de ho	 de mañana, sin em e ueñecerle con este obre	 llT '	 dículo vestido moderno, tan poco escultórico.	 /^

Oi
1	 Diríase que Julio Antonio, á quien por tinos momentos amenazó desde la Sociedad de
á 

	

	 Autores Españoles el mismo veto de incomprensión que puso la Société des Gens de lettres Q
Aal Balzac de Rodin, tuvo en cuenta el consejo laudable de Robert de la Sizeranne en sus	 O

Cuestiones estéticas contemporáneas:
`

	

	 «No os preocupéis de representar las costumbres de vuestra época, ni sus aspiracio- 	 1/
nes psicológicas, sino de representar lo que encontréis bello en todos los tiempos, según

O
vuestras aspiraciones, aunque éstas sean distintas de las del mundo en que vivís.

	

»Id sencillamente á lo que os parezca bello, como el río al mar y el pájaro á la espiga 	 Ocargada de grano. Si un ropaje os agrada más que tina levita, echad el ropaje sobre los

	

s rt	 hombros de vuestro héroe. La gente se sonreirá dos, tres días, pero los años le conser-

	

`	 varón, porque solamente será tenido por grande si le hacéis bello.»	 O

	

Fiel á esta norma de independencia, de sinceridad con su propio arte, el monumento á 	 /1
¡,S 	 Chapí responde á toda la obra profunda que se ha ido desenvolviendo en altivo alejamien 	 11
^/	 ,	 to y fecundo silencio, y realizada por uno de los más puros escultores de nuestra época,
o
	 r 	 y á la cusi -e le consagrará en L. F.sFER:A próximo y detenido estudio.

Josr: FRANCF..S
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O	 Idea fundamental del "Monumento á Chapí", original de Julio Antonio
()	 Dibujo del insigne escultor, hecho expresamente para "La Esfera,, 	 O
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I2INCONIR– ICE TOLEDO

o LJNA IGLESIA MU"FÉi " o

C.

91

1	 Una vista de la iglesia de San Miguel	 R9

s un barrio retirado de Toledo, cer-
ca}E,á 	 del Alcázar, pero en apartado
rincón que apenas visitan los turis-

tas, ya generalmente llevados por la in-
flexible pauta de una Guía Bcedeker,
sin libertad de movimientos, con un iti-
nerario preestablecido, se eleva la torre
de San Miguel, del más puro estilo y
gusto mudéjar, rival de San Lucas. Ape-
nas, sin embargo, es mencionada en la

a guías de Toledo, y sólo los arqueólogos

12
 bien conocedores y expertos la señalan

á la atención del visitante. Martín-Ga-
}̂ua mero la conoció y la ensalzó como era

debido; Quadrado, en sus Recuerdos y
bellezas de España, en el tomo dedicado
á Castilla la Nueva, apenas si le dedica
tinas lineas de mención pasajera, sin
ahincar en sus bellezas... Y, sin embar-
go, San Miguel es una de las más bellas
iglesias de Toledo; puede competir con

}^

San Román y San Lucas en pureza de
a	 líneas, y encierra recuerdos históricos

de incalculable valor.
Fué, en la época mora, monasterio,

cuyo abad, Julián, firmó las actas del
Concilio IX, en el año 675. Fundación
del monasterio conco tal monasterio muy

Cn anterior á la iglesia, que data, aproxi-
madamente, de hacia 1194, en pleno apo-
geo del gusto mudéjar. Toda su estruc-
tura interior indica el carácter que tuvo
de primitiva construcción árabe, y mues-
tra una flagrante similitud con la iglesia
del mismo patronímico, de San Miguel
de Escalada, en la provincia de León.

La torre, de arquillos estalactíticos 
a arcos de ojiva túmida, es sólo compara-

A1
9

 ble, en gusto y sabor de época, á Santo
Tomé, San Román y Santiago del Arra-
bal. Las otras, no obstante, han inereci-
do la estimación y visita de todos los
anticuarios, mientras que de ésta apenas
hablan sino como de pasada y vergon-
zantemente... ¡Extraña preterición é in-
comprensible olvido!...

C'	 S	 M'	 1 .4. Eomo an rgue 	 scalada, fue	 q9

	

e iglesia de Templarios, y bien lo delata— 	 Torre de San Miguel	 FOTS. VILLALBA	 1
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si no lo acusasen documentos históri-
cos—la enorme y sólida campana mayor,
con la cruz del templo y fecha de 1210.
Lo revelan, á más de ese detalle incon-
fundible, las leyendas sepulcrales y los
blasones de que está sembrado el inte-
rior de esta iglesia... Y los edificios cer-
canos, el grupo de casas apiñadas á su
alrededor, muestran la huella de los ca-
balleros del Temple en copiosas é ins-
tructivas inscripciones qué el docto ara-
bista D. Pascual Gayangos interpretó
atinadamente.	 0

Inscripciones por este orden: «El rei-
no de Dios es el tinico... La bendición
viene de Dios... Abundancia, riqueza y
seguridad perfecta asistan al dueño de	 o^{
esta casa...»

En esa misma casa, en el fondo de un
arco bordado de alharaca, de entrelaza-
dos follajes, ábrese hacia el patio una á
modo de celdilla oratoriana donde algún
noble caballero se postraría, la blanca
capa al viento... En estos vestigios se
advierte cuán caballerosa y cristiana-
mente los templarios respetaron las ins-
cripciones árabes. El tiempo había de
respetar también la roja cruz que en los
ahumados techos atestigua la estancia
de la orden de los Templarios en aque- u
lla casa é iglesia...

Y aquel claustro tan bello, con aquel
jardín descuidado hoy, selvático y agres-
te; aquel claustro, ¿no tiene toda la al-
.tiva y noble apariencia de un claustro
procesional?...	 1

Por aquel claustro, ¡cVántas veces
habrán desfilado los gallardos caballe-
ros del Temple!... El viento que agitaba
los ramajes del jardín, encrespaba las
greñas caballerescas sobre las nobles
frentes pensativas, y hacía ondear las
capas blancas, con la cruz roja en me-
dio, como un corazón sangrante en amor
por los hombres y por la fe de Cristo...

ANDRÉS GONZÁLEZ-BLANCO



tros musicales que, como la «
Escuela Nacional de Música .
(Hochschule ¡ur Musik), que ta

dirige Humperdinck, y en la
que figuran especialidades
(aunque no sean alemanas,
pues eligen lo mejor de cada
país), de la fama de Marteau «.

	

(violín), Donhànyi (piano), 	 :e
Wanda Landowska (clavecín),

	

Paul Juon (teoria de las for-	 *

	

mas musicales), Cecilia Ga- 	 -

	

gliardi (italiano aplicado al 	 *
canto) y otros muchos.

	

La crítica más reputada de	 «-
Berlín ha juzgado, como he di-

	

cho antes, con rara unanimi- 	 «.
dad, á la Parody. El crítico de
Berliner Lokal Anzeiger dice
«que está dotada de una fuer-

	

te naturaleza musical», y el de	 4
Berliner Konaerte, «que revela

	

sobre toda otra cualidad la	 H.

	

claridad y la fuerza de expre- 	 {F

sión. Y así seguiría extractan-

	

do opiniones, todas favorables	 «.

	

para el talento y el arte de	 *
nuestra compatriota.

	

Ha dado conciertos también	 {t
	en Munich, Praga, Studgartt,	 {F

Hamburgo; ha recorrido, en
viaje de recreo, parte de Sui-

	

za, Bélgica é Italia, saturando	 -
su temperamento inquieto y su
sensibilidad delicada con im-
presiones de arte, naturales y
artísticas, para ella inolvida-
bles.	 .

En España ha tocado en las *
filarmónicas más importantes

	

en el Ateneo, en la Nacional, 	 «.

	

en el Círculo de Bellas Artes, 	 tF

en el Casino de Madrid, en el

	

Gran Casino de San Sebas-	 .
tián, y en todas partes con
éxito creciente.
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_	 PIANISTAS ESPANOLAS
<: ^° °°°^ J ULIA PARO DY

.^II,

 Parody se destaca coJ ULIA
marcado relieve del grupo
de pianistas españolas, to-

0 das muy notables, que actual-
mente brillan en España, por

* su	 temperamento	 vigoroso,
por un conjunto de cualidades

» nada comunes, y que sólo se
encuentran reunidas en las ar-
tistas de positivo mérito. Si á
esto se añaden los naturales

* encantos de la graciosa artis-
ta malagueña, su viveza, su
clara comprensión,	 se com-

1 prenderá por qué su arte de
tocar el piano, el encanto que
comunica á sus interpretacio-
nes y el color del sonido que
sabe obtener merced á una
pulsación	 emotiva,	 mueve

a} nuestro ánimo con una since-
ra simpatía. Porque la Parody
sabe que la mano de un pia-

.* nista es la mensajera del cora-
zón, y es preciso hacer de ella

Z. un mecanismo	 perfecto con
que expresar el pensamiento
del compositor, los sentimien-
tos del	 artista, reflejándolos
en los de su auditorio.

Yo, que no había tenido el
gusto de hablar de cosas de
arte con la simpática pianista

hace poco, no podía fi-
*

hasta f

gurarme lo bien documentada
4r que está, como lo prueba su

historia artística, hecha á con-
.} ciencia, y los triunfos que ha
aY obtenido en España y en el

Extranjero.3
Julia Parody hizo sus prime-

» ros estudios musicales en Má-
laga (de	 donde es	 natural),
con el maestro Barranco. Sien-
do muy niña, vino á Madrid á
estudiar particularmente con

a*	 Tragó, convenciéndola el ilus- Tal	 cantidad de	 pianistas
-*	 tre maestro para que se ma- eminentes ha oído la Parody, (t-

-*	 triculara en el Conservatorio, que, al interrogarla por los de *
donde obtuvo el primer pre- su preferencia, me dice que
mio	 y,	 más tarde, el	 piano los que más impresión la lean *

*	 Erard hecho han sido: Teresa Ca-
Julia Parody, que había con- rreño, que la dijo, siendo muy

4Y 	 seguido todo á lo que un artis- niña, que seguiría sus huellas *
ta puede ambicionar aquí, se (en Berlín la llamaban la se-
trasladó á París con sus pa- girada Carreño); Cortot, que, {E.

^}	 dres (que la han acompañado en su opinión, es el más com- *
á todas partes), matriculándo- pleto; Rosenthal, Gabrilowich
se en la clase del célebre Mar- y Buzoni. {^
montel, pasando al poco tiem- Le gusta mucho tocar en
po (por fallecimiento de Mar- público, y tiene grandes de-

i}	 montel) á la clase de Cortot, seos de tocar con orquesta, {4
*	 donde era el número uno, ob- lamentando que, contando con {F

teniendo el segundo premio
Girard.

orquestas inmejorables y pro-
fusión de conciertos sinfóni-^}	 extraordinario

A la vez, asistía á la clase cos, no se prodiguen más los
x.
4"

de Conjunto de Lefebvre, en - conciertos con	 piano	 y or-
la que se interpretaban obras

diferentes combinacionesde
JULIA PARODY (que	 que

 y no se introduzca la
costumbre	 ue tendrá	 ue Ile- t^-

propias de la especialidad: pia-
Eminente pianista española FOT. ALFONSO	 gar) del solista (pianista, vio-

no con instrumentos de arco, loncellista, violinista, cantan-
de viento, etc.	 (sonatas,	 tríos, cuartetos, con- portantes de Berlín, que reconocen en la Paro- te, cuya literatura es tan interesante como poco
ciertos), completando así su cultura musical, tan dy cualidades técnicas sorprendentes, precisión conocida).
necesaria para todo intérprete inteligente. y pureza en la ejecución de los pasajes más difí- Sus autores preferidos, y los que más toca, 4

En París tomó parte en varios conciertos be- ciles, y otras condiciones muy superiores á lo son, en primer término, Bach, que la emociona
néficos celebrados en las salas del Conservato- corriente. intensamente; Schumann, Chopin, Franck (que
rio, Erard, Fémina y otras. En una de las más amplias y hermosas salas la gusta también muchísimo, con lo que revela

No satisfecha la insigne pianista, hizo un viaje de Berlín, en Nene Wett, tocó con la orquesta de su buen gusto), y los clavecinistas.
á Berlín, con objeto de ampliar aun más su edu- Blütherer el concierto en sol mayor, de Beetho- De los españoles, Albéniz (casi en su obra to-

*	 cación musical, estudiando en el Conservatorio ven,	 y	 en	 las salas de la Filarmónica, y en tal) y Turma.
*	 oficial con Rosler. En este importante Centro Bechstein-Saal, tuvo éxitos resonantes. Yo la oía hace unos días en la sala del Con-

obtuvo el título Reife der Zeugnis (certificado También tomó parte en un concierto celebra- servatorio, con motivo de inaugurarse la Socie-

*	 de perfeccionamiento), que consiste en un exa- do en el suntuoso palacio de la Embajada es- dad Coral (una nueva Sociedad que viene á
raen de piano, armonía, lectura á primera vista, pañola, en el que fué presentada á la nobleza aumentar el número de las que ya funcionan en
reducción de partituras al piano, historia de la berlinesa. Madrid, que anuncia grandes proyectos), y en

*	 Música y digitar una obra, matizarla (colorido, La Parody es una admiradora de Alemania esta interesante sesión se confirmaron mis juicios .{.
acentos, tiempo). (todos lo somos de sus artistas universales, de sobre el valor artístico de la excelente pianista

Julia Parody nos muestra los justificantes de sus grandes músicos, filósofos y sabios), entu- Julia Parody, artista de corazón.
todos sus diplomas, programas de conciertos y siasmándose con la afición que hay á oír bue- tF

juicios muy halagüeños de los críticos más im- na música y con la organización de los Cen- Roceuo VILLAR
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L OS MAS SELLOS CUF WROS bELi ]MUSEO DEL bOUVRE

y.,,. 	 ti	 r ,	 vy n,a.^.maestras de Vernet son: Jena, Frredtand, Wagran7 Valmq y E! úttinro cartucho; y
v
fuera de los asuntos militares, su famoso cuadro Ra¡ac1 ea el Vaticano.

Rerresenta este último cuadro una escena episódica, compuesta según la siguiente anécdota: Un día, en el Vaticano, se encontraron Rafael y Miguel
Angel. Este iba solo, y á Rafael acompaiitaban sus discípulos. Miguel An gel dijo á Rafael: «—Con semejante escolta, mejor que un artista, parecéis un

general. —Y vos—replicó Rafael—vais tan solo que, mejor que un artista, parecéis un verdugo...»



Casa construida por D. Policarpo de Mendoza, deán de la catedral de Santiago, á fines del siglo XVIII

IVhere the great vistan o f theguarded nzount
looks toward Namancos and Bayona's hold.

Lycidas.—Mnsos.

EN el límite del solar español, cerca de la ri-
sueña y amable tierra portuguesa, donde la
gran visión de las montañas contrasta con

la llanura inquietante del mar, hay un valle ma
-ravillosamente verde, que se abre por uno de

sus lados sobre la costa; y al extremo de este
Valle, una blanca villa al pie de una península
coronada por viejas murallas: Bayona del
Miñor.

El recinto defendido avanza en el agua, y el
caserío que se extiende á sus dos lados se retra-
ta en el cristal de la bahía, y llega hasta las ro-
cas batidas eternamente por las olas. Y las pie-
dras altivas y guerreras separan dos modos de
paisaje: el blando y femenino del interior, con
sus playas suaves en que el agua suena

interior.,

niosa
m

ente, con sus montes cuajados de pinos
que llegan á la orilla del mar, y el bravo y vio-
lento de la costa acantilada y desnuda, de las
islas grises que se llacen borrosas en la neblina
de las rompientes...

Hoy, Bayona del Miñor es una humilde villa
de pescadores, que descansa de su vida legenda-
ria y evoca su pasado azaroso y brillante. Tes-
tigos de él son las metrallas de Monte Real, do-
radas por los siglos; su bella colegiata románti-
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habitantes abandonasen la villa y habitasen en Vasco de Aponte, en su Tratado de linajes de
Galicia, que escribió en 1533, dice que la Casa

J

Monte de Boy, para su seguridad.
En 1425, D. Juan II señala como únicos peer- de Sotomayor ;<de las nueve casas que en el rei-

las tnás sabidas desde la muerte del reytos del reino de Galicia para comerciar con el
Extranjero los de Coruña y Bayona; pero tanto

no son
Don Pedro, es la irás antigua de todas», y que

mandar la Casa de Sotomayor todo elbienestar y prosperidad acabarían pocos años
tarde,	 las guerras de sucesión á la Co-más	 pues

«para
Obispado de Ttiy, sólo le faltaba el Condado de

rona, á la muerte de Enrique IV, y las luchas de Ribadavia y la villa de Bayona y la casa de Sa-

los siervos contra los señores iban á destrozar broso, y aun en ésta algo mandaba».
Al fallecimiento de Fernán Yáñez de Sotoma-la región, sumiéndola en la obscuridad y en la yor, que, según Vasco de Aponte, «nunca fué

ruina.
Y en este momento, de tanto interés para la vencido ni preso», le sucedió Su hijo	 Alvaro

Páez, «d cuya muerte, sin hijos ni hermano ley'i-historia de España, y para la historia gallega par-
ticularmente, se dibuja la figura violenta y feudal tinto, quedó un liermano suyo bastardo, que ha-

de	 se llamaba Pedro Alvarez
del más ardiente defensor en Galicia, de la Bel-
traneja: Don Pedro Alvarez de Sotomayor, conde

bía	 ser clérigo, que
de Sotomayor, y era bastardo natural que lo hu-

de Camiña por merced de D. Alfonso V de Por-
los derechos de Doña Juana.

biera su padre Fernán Núñez de una hermana,
prima ó sobrina de la condesa de Ribadavia, la

tugal, que apoyaba que murió á lanzadas».
Llegó la	 época de las revueltas aldeanas,

y

cuando los villanos gallegos hicieron Hernian-
dad y se levantaron contra los señores y derro-t -
caron todas las fortalezas de Galicia, con excep-
ción te la de Pambre, y Pedro Alvarez se aco-

Y	 -	 r . ^.'	 rà gió á Portugal, donde el rey le casó con Doña

-'
Teresa de Tábora.

pidió á sus parientes y amigos auxilio
para recuperar sus tierras, lo que consiguió, re-

rando también las de los demás señores quecuperando
le acompañaron en la cruzada, derrotando siem fI ^
pre á los villanos capitaneados por Alonso de

ca, y las casas solariegas y silenciosas que en- 	 ;	 -_	 Lanzós y el hilo del conde de Trastanima, y
contramos en las calles torcidas, en las plazas 	 cuando el arzobispo de Santiago, D. Alonso de
Que comentan sonoramente nuestros pasos... 	 ^'	 Fonseca quiso deshacer á los caballeros galle-

gos, luchó contra él y le tomó á Padrón, Ponte-
^ cu 	 yedra, Vigo, Redondela, Caldas y Castro do

	

La actual Bayona se llamó Erizana en la anti- 	 á 	
Monte, y á la Corona Real tomó Bayona con el 	 y

güedad, y fué señorío de los monjes de Santa 	 /-	 1	 .-	
Monte de Boy, y arrebató Túy al obispo, y ade-

María de Oya por privilegio de Alfonso VII, fun 	 R =^ `'	
más de tomar otras fortalezas, mató á Gregorio

dador de este monasterio, á mitad del camino

	

	
de Valladares y á Tristán de Montenegro, en
cuya sepultura, en el convento de Santo Domin-

del poblado á la frontera portuguesa. 	 óa
de

se 
Pontevedra, grabaron: Aquí yace Tristán

	Poco tiempo después, á principios del siglo xai, 	 de Montenegro; murió de un espinQarda2o.
Alfonso IX de León concedió fueros á los hagi	 Le llamaban entonces Pedro Madruga, porque
tantes de

nueva
Erizana y de Báredo, aldea próxima, 	 madrugaba mucho para hacer sus cabalgadas y

prosperidad,
 dió ll la nue 	 villa el nombre de Bayona., s ién-	:

Para ella empezó una era de	 , sién- 	
sus hazañas; nos dicen que era un aventurero

dole concedidos otros privilegios, fueros y fran-	
audaz que hacía la guerra por mandato imperio-

quicias, por Fernando 111 el Santo y Alfonso XI,	 ^	 so de su temperamento.

deseosos de fomentar el aumento de las pobla- 	 En poco más de dos años logró todos estos

ciones marítimas. Don Juan 1, en el siglo xiv, 	
éxitos, hasta que, preso á traición por gentes del

hizo merced de Bayona á Vasco Pérez I,de 

hizo

Ca-	

Una de las puertas de la muralla set castillo	

conde de Benavente, y tomada por asalto Bayo-
na por las tropas de Ladrón de Guevara, su for-

n oens
o
	 defente

enderld
del gran

los Ib
poeta luel duque 	 tuna empezó á declinar. Sin embargo, poco des-

La so efa	 del 	 n-e 	 §.	 pues, y habiendo pasado otra vez la ciudad de
sones la y

corona ésteCastilla y 
ne 

del
sus

sa
s	 pont as	 fuy al obispo D. Diego de Muros, éste, con

paces con on
n 

el
e l r 

rey
ey 

dee Portugal, ^
ral

, y D.. Juan
hicieron las	 gran fuerza de escuderos y peones, fué á Bayo-

p 
perder su señorío á Camoens y ordenó que los	 de Monte Real	 Focs. VICENTE	

tia, y creyendo que era aquel lugar seguro, por

l̂ ti^ V Ljir ti^tif ti^ tif ^^ V ^f ^f i^i^ 1^ ^rj' `^tif tif i^ ti^tif tif tif tif V ir^.f V^^^
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¡.a torre del Reloj y una puerta del castillo de Monte Real

haber allí un corregidor de los Reyes Católicos,
despidió á los suyos á la llegada, riñendo con
ellos por cuestión de las pagas.

Sabido esto por el conde de Camiña, envió á
la villa una noche sesenta criados suyos, que
cercaron la casa del obispo, y encomenzaron
—dice Vasco de Aponte—ci meter cinco apelli-
dos: Sotomayor, Villarnagor, Ulloa, Andrade p
Moscoso y otros apellidos, y aunque en los de la
villa habla diez para
cada uno, nunca osa-

occidentales. Los Reyes Católicos fortifican
Monte de Boy, conceden privilegios á los veci-
nos que en número de doscientos ó más vayan
á poblarle, y le dan el título de Monte Real.
Esta carta-puebla está expedida en Burgos el 15
de Enero de 1497.

Al amparo de este nuevo orden de cosas, la
villa de Monte Real llegó á contar setecientos
vecinos; pero el pueblo marinero y pescador no

abandonó la villa vieja, que también prosperó á
la par.

Felipe II fortificó nuevamente Monte Real, y
puso en ella guarnición de soldados.

Transcurrieron los años, y nuevos progresos
en el arte militar impusieron sucesivas reformas
á la fortaleza, al fin anulada por los adelantos
artilleros. La Historia, pródiga con este monte
glorioso, desencadenóguerrasy conflictos conti-

nuamente sobre él, y
la última vez que las
baterías de Monte Real
hicieron fuego contra
sus enemigos fué en
1843, cuando el pro-
nunciamiento del gene-
ral Iriarte en Vigo,
quien mandó una co-
lumna á Bayona para
apoderarse de la forta-
leza, lo que no consin-
tió la lealtad de sus
defensores.

ooa

Pasaron las glorias
militares y los esplen-
dores de fortuna, y el
tiempo—ese viejo es-
cultor, como le llamó
Víctor Hugo—ha deja-
do su dorada caricia en
las viejas piedras de
Monte Real, abrazadas
por la hiedra y coro-
nadas de una frondosa
vegetación. El Monte
de Boy antiguo y legen-
dario es, desde el últi-
mo tercio del siglo pa-
sado, una espléndida
posesión particular,
que hoy pertenece á la
marquesa del Pazo de
la Merced, viuda del
insigne político que

- - - - - - - - - - v v v v Y v v tirtirtirVtir
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Salón de tapices del palacio de Monte Real

tanto se señaló en la restauración de la dinastía,
D. José Elduayen.

En lo más alto de la península, antiguo em-
plazamiento de un convento de franciscanos,
construyeron dichos señores un palacio en el
gusto del Renacimiento, y sobre el que ya lla
pasado cerca de medio siglo, en que los vientos
marinos y las lluvias han empezado á entonar las
irreverentes piedras nuevas.

Una escalera suntuosa, un comedor aboveda-
do y señorial, un salón de tapices y armaduras,
algunos cuadros antiguos españoles en la capilla
recogida y devota, es lo que guarda en su inte-
rior esta casa, todavía demasiado joven. Con ser
mucho, no está en ello su interés mayor. Lo que
la hace única es su situación y el paisaje que
desde ella se contempla.

En los días serenos del verano, tiene este rin-
cón una luz mediterránea. El valle es tina gran
sinfonía verde; los arenales ciegan; las peñas
se destacan á la orilla del agua azul y encal-
mada.

Luego cae la tarde con una penetrante desga-
rradora melancolía, y si en la noche magnífica
de silencio y de paz surge la luna tras las cres-
tas graníticas del Galiñeiro, pinta en el cristal
de la bahía un trémulo camino de luz é inunda
con su pálida caricia las viejas murallas almena-
das; el cuadro es tan bello, está impregnado de
un perfume tal de lejanía y de irrealidad, que
nos recuerda aquellas deliciosas fantasías soña-
das por Gustavo Doré...

En los años en que el fundador disfrutó aquel
retiro—digno de un príncipe poeta—é hidalga-
mente recibidos por él y por la bella castellana,
visitaron Monte Real cuantas personas figura-
ron á la cabeza de la sociedad española en el
arte, en la aristocracia y en la política.

Sus Majestades los Reyes Don Alfonso XII y
Doña Cristina y la Infanta Doña Isabel han hon-
rado varias veces con su presencia esta morada
y esta villa.

Y, actualmente, lejanos ya los recuerdos de

horas mundanas y brillantes, en la calma apaci-
ble del estío, no pasan nichos días sin que ale-
gres caravanas de peregrinos, atraídos desde le-
jos por la belleza del sitio, lleguen en absurdos
automóviles á despertar los viejos ecos dormi

-dos bajo los arcos gloriosos.
La castellana ya no es joven, pero sus ojos

guardan inextinguible el recuerdo de la juven-
tud, y su conversación, esmaltada de saudades
de tiempos mejores, es un encanto más que aña-
clir á los de su dulce nido feudal.

A la puerta de Monte Real se llega por un
camino orillado por árboles centenarios, entre
una playa de pescadores y un campo donde las
mujeres marineras cosen las redes mientras can-
tan las viejas canciones del país.

Dos garitas de piedra dan guardia á la entra-
da, de donde arranca, bajo el túnel de la fronda,
la carretera que sube al palacio. A poca distan-
cia, y en una revuelta brusca, aparece la puerta
del primer recinto de murallas. Esta puerta mo-
numental, flanqueada por dos columnas, está co-
ronada por tina bella piedra de armas con el es-
cudo de los Austrias, y debajo una inscripción
reza que fué construida reinando Felipe IV, en
el año de 1656.

Más allá, y dejando á la derecha un baluarte
llamado «El Cantiño», el camino domina la bahía
y el valle, á cuyo fondo se levanta el palacio de
los condes de Gondomar, que fueron goberna-
dores de esta plaza.

Detrás dejamos la masa imponente de la torre
del Reloj, por cuyos flancos trepa la hiedra, que
conmueve los sillares.

En esta torre estaba la campana que ser-
vía para anunciar la llegada de enemigos, cam-
pana que costó diez ducados, y tenía la fecha
de 1510.

Al lado se abre la puerta del Sol, y tiu poco
más arriba, y pegada á la cortina que mira hacia
la villa, se levanta, restaurada, la casa de Pedro
Madruga.

Siguiendo el camino almenado, frente al hori-

zonte sin limites, llegamos á la torre del Prínci
pe, atalaya situada en la parte más saliente de
la fortificación, frente á las islas y á la entrada
de la bahía de Vigo. Desde este sitio corre la
muralla, á gran altura sobre las rocas, hasta la
prisión de la Terraza, torreón iniponente, de es-
belta línea, que flanquea con el Cantiño una pla

-ya de arena fina y de suave pendiente, sombrea-
da por pinos y animada por un gran bosque de
geranios.

Si continuamos por la carretera principal,
abandonada antes al pasar la primera puerta,
hallamos una segunda de muy bello dibujo, de-
fendida por una barbacana y coronada, como
la anterior, por las armas españolas. Al otro
lado, la clave del arco ostenta el escodo con las
trece roelas de los Sarmientos.

En este sitio el bosque se hace más espeso
todavía, y el camino sube ondulando, bajo el
ramaje que oculta el cielo, hasta salir frente al
palacio que, cimero y luminoso, se alza á su
final.

Así es en la actualidad el castillo de Monte
Real. Su mole gris, que arranca en partes del
agua misma, parece oponer un poder de eterni-
dad á la eterna fuerza del mar y guarda, á tra-
vés de los siglos, un aroma caballeresco y le-
gendario.

La historia de este monte es la historia de Sa-
yona, toda llena de ruido de armas, de des-
embarcos de piratas, de incursiones de tropas
abigarradas y crueles.

La sombra del conde de Camiña pasa por el
adarve al morir el día, meditando nuevas alga-
ras, mientras la campana de la colegiata invita á
la oración de la tarde y los bravos pescadores
de antaño se recogen al puerto después de las
faenas de la jornada. Para ellos la Historia si-
gue abierta siempre, inexorablemente, por la
Inisnia página, una página que dice de privacio-
nes y de peligros, de resignación y de humildad.

CONDE DE SANTIBÁÑEZ DEL RÍO
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PÁÍÌJNAS TUF T.A PERFuTMERTA FI,ORALTA

L AS flores son el mejor adorno de la mujer. 	 Su JABON, espumoso, higiénico y perfumado; los adherentes é impalpa-
Nada más seductor que un cutis femenino que compita en suavidad y ter- bles POLVOS DE ARROZ; la COLONIA, finísima; LOCION, RON QUI -sura con los pétalos de las rosas. Un madrigal de amorosas alabanzas NA, BRILLANTINA y EXTRACTO; en tina palabra, todos esos admirables

acompañará á cuantas empleen en su toilette las exquisitas creaciones «FLO- productos que la PERFUMERIA FLORALIA creó, han servido de aliados po-
RES DEL CAMPO», que encierran los codiciados secretos de distinción. derosos á la belleza y suspirado buen tono.y juventud eternas.

DIBUJO DE PENAGOS
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PAGINAS FEMENINAS

	

.;;.	 A primEVera empieza ú fIor:er en las imijeres; son ellas las que enfloran
la calle, las que traen la primavera á las ciudades y las hacen reír y en-
galanarse.

	

•3*	
Pero las mujeres adelantan siempre la primavera. París, el dictador de las

43. modas, lanza desde el mes de Febrero las creaciones que se lucen en la Costa

	

: Azul y en la Costa de Oro, y que son el primer anticipo de nuestras modas 	 *

.	 primaverales.‚

	

Este año el sombrero apenas ha variado, á pesar de la influencia oriental 	 ,Ÿ
que nos lleva hasta el turbante, no diré estilizado, sino estropeado, á lo Mada-	 .

: me de Stael. La novedad está en que, en vez de hacerse de terciopelo ni de

	

.paja, se hacen de seda y de gasa.	 -11.

_(	
Una característica es el poco adorno. Un sencillo lazo, un bordado en fel-

	

..	 pilla, artístico y discreto; á lo sumo, una guarnición de cabezas de aigrettes,
que son el sumo lujo. Las aigrettes grandes están cada vez más caras, más di-	 ..
fíciles de encontrar; esa riqueza que lleva en la cola con desdén la garza, y de
la que se enorgullecen las damas cuando la colocan en sus tocados, escasea
en los momentos actuales. No se puede pensar tanto en la pluma de un animal 	 .	 .
cuando empieza á faltar la carne. 	 —..

	

A este estado de cosas responde, sin duda, el favor de la forma sencilla, 	 .‚

	

.w	 ajustada, propia para ocultar el cabello, y que tan poco favorece, aunque hace	 .	 *

	

: resaltar los ojos grandes, con cier- 	

w

4ta audacia, que no tienen bajo los
sombreros de anchas alas caídas
sobre el rostro, que ponen algo
de mayor dulzura y mayor miste-	 *

	

*	 rio en la mirada.	 .
Por eso, sin duda, ese sombre-

* ro de alas cobijadoras no cae nun-
ca, y su silueta aparece siempre
entre los otros sombreros, reno-

	

* vándose sólo por las variaciones 	 4

	

-	 de los pliegues y combinaciones
que le hacen sufrir las lindas

	

.»	 telas.
En los colores reina gran seve-

ridad; dominan los sombreros obs-
curos los sombreros negros. No
es la primavera la que trae los
sombreros claros y detonantes;
éstos son de más avanzada la es-
tación del verano, que los exalta
y los funde en una armonía de co-	 1

;;;;
	más importancia la luz. Los efectos	 *

	

Í	

rostro; pero en el que aun tiene

 nitijeres; por eso es discreto aco-	 *

	

- y	
los colores y con la belleza de las	 <+

gerse á los tonos obscuros, los me-ti	 dios qtt? faa fl== de

	

st	 ¡les, se salvan por su misma senci-
llez. Los sombreros de esta primavera son así, no precisamente por una vn-

	

$	 luntaria elección del buen gusto que crea las modas, sino por necesidad, por- 	 *
que los sombreros en picot de Italia ó en paja inglesa han subido tanto, que

	

no les ha convenido á las modistas de sombreros lanzar la «moda de la paja», 	 *

	

que hubiera dejado de ganancia, para un trabajo de artistas, un margen iii- 	 *

	

st	
significante. Además, los sombreros de paja son fácilmente reproducibles por
las grandes rotativas de las fábricas, que sólo necesitan los tres modelos

	

4	 principales para inundar el mundo de tina edición monótona de novedades. 	 *
Por eso y por lo otro, la fantasía de los modistos de sombreros ha com-

-	 plicado la forma de los sombreros, y casi no existe esta temporada el tipo de

	

sombrero de moda, sino tina multitud de tipos, todos distintos entre sí, cada 	 ..

	

tina con su originalidad propia debida al momento de inspiración de tal ó	 ,+
cual modisto que, aunque repitiese tina misma forma, la sometería á la recti-
ficación que trae el otro momento de la mano.	 Ji

Todo está lleno de sombreros personales, incomparables unos con otros,
y esto hace que la elección esté más llena de incertidumbre que lo está siein-
pre, pues está más repartida y más perdida entre numerosos modelos dife-
rentes la probabilidad de encontrar el más chic. Hoy no se puede llevar á la
sombrerería la idea de un sombrero determinado, puesto que en los paseos y

	

5*	 j	
en los teatros no se ven sino sombreros heterogéneos, pues si el tipo peque- 	 *

	

ño domina, jú qué extremas diferencias no puede llegar, y no llega, ese tipo 	 f

de sombreros pequeños!

5* 
La compradora de sombreros nuevos entra desorientada en la sombrere-

ría, y allí se desorienta más, porque todos son distintos, más distintos aún
que los que ha visto en la calle. Nunca se habrán probado, por lo tanto, tan-

	

tos sombreros, y nunca habrán elegido el predilecto con más miedo de que, 	 *
al llegar á casa y probarse, fría é imparcialmente, el sombrero elegido, se
queden defraudadas y problemáticas. Indudablemente, este será el tormento

	

de esta temporada: después de elegido uno, el otro y el otro y el otro, y	 4

	

4*	 •	 todos los quequedan en la tienda se disputarán la predilección de la ele- 	 *
-ante.

Preciosos modelos de sombre, os de primavera	
COLOMBINE	 4
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oN Baltasar Hi-

dalgo de Cis-
neros, virrey

del territorio del Río
de la Plata, comuni-
caba á los pueblos
del virreinato, en
proclama de 18 de
Mayo de 1810, las
tristes noticias que,
referentes á la inva-
sión francesa, ha-
bían sido traídas de
la metrópoli por una
fragata mercante in-
glesa que algunos
días antes había arri-
bado de España.

El efecto que la
proclama produjo en
el vecindario de Bue-

CORNELIO SAAVEDRA	 nos Aires fué verda -
deramenteindescrip-

tible. Paisanos y militares pidieron á las autorida-
des se les informase con mayor detalle acerca del
estado verdadero de los asuntos de España, para
saber si todavía subsistía la autoridad de Fernan-
do VII en el virreinato.

Los Sres. Lezica y Leyva, alcalde y síndico de la
capital del Plata, expusieron al Cabildo, el día 21,
estas reclamaciones de los habitantes de Buenos
Aires, agregando que el virrey había citado á gran
número de ciudadanos principales para que dieran
su opinión acerca de los acontecimientos que moti-
vaban la agitación general. Agregaron también di-
chos señores que habían indicado la conveniencia de
que se redoblasen las guardias en las bocacalles
que conducían á la plaza, para contener todo tumul-
to y no permitir la entrada más que á los que pre-
sentasen la esquela de la convocatoria.

Encargóse del cumplimiento de esta orden al co-
mandante del batallón de patricios, D. Cornelio
Saavedra, distinguido militar que gozaba de gran

prestigio entre los ciudadanos de la capital del vi-
reinato.

Mientras el Ayuntamiento comunicaba á Saave-
dra las medidas más oportunas para que no se alte-
rase el orden, no cesaban en la plaza las tumultuo-
sas voces del pueblo, que pedía á gritos se le ente-
rase de cuanto se había acordado y se depusiera al
virrey Cisneros. Viendo que la actitud de los amo-
tinados se hacía más y más levantisca por momen-
tos, encomendóse á Saavedra despejase la plaza
haciendo retirar al pueblo, lo que consiguió gracias
á sus exhortaciones, más que á la tropa que le
acompañaba.

Convocóse, pues, á los más notables vecinos, en
número de 450, para las nueve de la mañana del si-
guiente día 22, en la galería principal de las Casas
Capitulares. Reunidos bajo la presidencia del Ca-
bildo, leyéronse las comunicaciones cambiadas en-
tre el virrey Cisneros y la Corporación, procedién-
dose á recoger el voto de cada uno. Comoquiera
que la operación durase hasta las doce de la noche,
acordóse continuar la sesión en el siguiente día 23,
á las tres de la tarde, para suscribir el acta con la
computación de los votos.

Así se hizo, en efecto, acordando los allí reunidos
que debía el virrey abandonar el mando, quedando
únicamente como presidente; cargo que el Cabildo
le confería en nombre del pueblo argentino.

Avínose Cisneros con todo lo acordado, y por su
encargo se convocó á todos los comandantes de
la capital, los que hicieron presente que el deseo
del pueblo era saber que el virrey había cesado y
que el mando lo ejerciera el Cabildo solo, ó bien la
Junta que se nombrara, con lo cual solamente se lo-
graría calmar el tumulto.

El Cabildo del día 24 resolvió que al virrey, como
presidente vocal del Ayuntamiento, se agregasen,
como adjuntos, los Sres. Dr. D. Juan N. de Sola,
presbítero; D. Juan José Castelli, abogado; el co-
mandante D. Cornelio Saavedra y D. José S. Ichau-
rregui, formando la Junta provisional, que mereció
la aprobación de los comandantes de los Cuerpos
armados.

Acordóse que inmediatamente se instalara la nue-
va Junta, citándose para el mismo día, á las tres de
la tarde, á los señores que la constituían, al objeto•
de que prestasen juramento.

Pero no satisfizo al pueblo nada de lo acordado;:
su deseo era que á todo trance cesara Cisneros en
el ejercicio de toda autoridad, por lo que, á las nue-
ve de la noche, los individuos de la Junta provisio-
ual resolvieron el nombramiento de otra nueva Jun-
ta de gobierno, á cuyo fin reunióse el Cabildo, dis-
puesto esta vez á no ceder en las decisiones últi-
mamente acordadas.

Tal era el estado del conflicto, citando el pueblo,
cansado de aguardar, y no fiándose de lo que pu-
diera acordarse en el Cabildo, invadió tumultuosa-
mente las Casas Capitulares, y una Comisión de sus.
diputados presentóse á los retenidos para exponer
las quejas de los asaltantes.

Oídas que fueron sus manifestaciones, y visto el
mal cariz que el movimiento popular presentaba, re-
nunció Cisneros sus poderes, y en 25 de Mayo de
1810 quedó nombrada la primera Junta de gobierna
independiente de la metrópoli, formada por D. Cor

-nelio Saavedra, conto presidente; D. Juan José
Castelli, D. Manuel Belgrano, D. Miguel Azcuena-
ga, D. Manuel Alberti, D. Domingo Matheu y don
Juan Larrea, como vocales, y D. Juan José Passo.
y D. Mariano Moreno, como. secretarios.

Después que hubo jurado solemnemente la nueva
Junta, ocupando puesto bajo dosel en el Cabildo,
retiráronse sus individuos á la «Fortaleza», antigua
residencia del Gobierno, acompañados de todo el
vecindario de Buenos Aires, y atronando el espacio
el repique de las campanas y las salvas de artillería.

El día 28 juraron las tropas y quedó definitiva-
mente consagrada la soberanía popular en el vi-
reinato del Río de la Plata.

Como acaba de indicarse, fué D. Cornelio Saa-
vedra quien presidió la primera Junta de gobierno
independiente de. la metrópoli, considerándosele en
la historia de esta República como al primer jefe de
la nación argentina.

L. URBEZ

"La MUIU 1 Lafina" o Iórdoba o Asociaciones de Ahorro

jos prim¢ro5 pagos qu	 etúa á 9u5 agoeiadog
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D. Rafael Ceballos Barrena, beneficiario que cobró el primero 	 Salón habilitado para efectuar los pagos de supervivencia 	 Beneficiario suscribiéndose de nuevo, voluntariamente,
de todos, al abrirse los pagos al grupo del año 1906	 en "La Mutual Latina"	 satisfecho del crédito de "La Mutual Latina"

El grupo de 1906 lo forman 713 beneficiarios, que cobran á razón de
MIL pesetas en efectivo , metálico por cada parte de 600 pesetas



En hermoso estuche de cuero negro y tercio-
pelo color, ó en niquel, 12 hojas de repuesto

y su suavizador, pesetas 27,50.

LA

"VALE"

A&&ivop

SafetyRazor
EL MODELO "B", AJUSTABLE,

nos da, al afeitarnos, la impresión de una caricia, ya que sus pases
por las mejillas, por dificultosa y fuerte que sea la barba, tienen
siempre los suaven toques del terciopelo, y sin peligro de cortarse
se consigue, con sin igual prontitud, un afeitado lino y limpio, supe-
rior al del más experto barbero. La sencillez misma, sin pieza algu-

na suelta y su limpieza es perfecta L instantánea.

AU1gMd1icamen1e

suavizase á sí misma,
y cada hoja VALET,
afeitándose diaria-
mente, da incompara-
ble servicio muchos

meses.

Do venta en las más lu-
josas Perfumerías, Ca-
miserias y objetos finos
para regalo, de España.

Exclusividad para España
y Portugal:

ANTONIO CHAVELI
35, Alberto Aguilera, 35

Apartado 616

Teléfono J. 867

MADRID

De JOSÉ TORAL t
PARA EL II E CANSO, poesías
LA CADENA, interesantísima nom cla.................... Edicicin cic I	 A. CIMIEN I O ....................A .3,- O Y 4 PESETAS EN TO IDAS LAS LIBRERIAS

para (a encuadernación de

confeccionadas con gran

PARA EL 1.° Y 2.° TOMO DEL AÑO 1917
A 4 pesetas el juego para un semestre

SE VENDEN EN LA prensa GráficaADMINISTRACIÓN DE

-:- HERMOSILLA, 57 -:- MADRID -:-

Para envíos á provincias añádanse 0,40 para franqueo y certificado

Tlt.t CISVO SEGO 1A, 99 ñ SI) misil el ros. <-on un,"'" do euciun.—i'cïluclas,

uúro(ru le --.t. U:,r)o,,les.— u.1('fOEO: b. 001.

lea usted los uiero¢s e 1 U EVO 11 U N DO

OBRA NUEVA
...................: ...............................................

 1 EL ANO ARTÍSTICO 1^^ ...... °ò^^^^	 191 ^7 '........:oa

^^

	 ....................................

POR

G
J I	 JOSÉ FRANCÉS

^	 Un tomo de 430 páginas, en papel couché, con más de 300 grabados
y cubierta á todo color y oro,

11,50 ptas. en rústica y 13 ptas. encuadernado

EN TODAS LAS PRINCIP(9LES LIBRERíf\S

"El mérito de una señorita está en su sonrisa"

Dos vec_s al año ha de examinar el dentista vuestros dientes;

dos veces al día debéis limpiarlo; con un cepillo y la Crema

Dentífrica, en forma dz cinta de COLGATE. Esta preparación

dentífrica da resultados seguros; limpia perfectamente los dientes

y los bruñe dándoles su natural blancura. No tendréis que

evitar el s_nreiros si usáis la preparación dentífrica de Colgate.

Se vende donde compráis vuestros arlícru(os r.e locador.

COLGATE & CD.	 >slable_ido el año trot

"LA ESFERA" Y "MUNDO GRAHr ICO"

ÚNICOS AGENTES PARA LA REPÚBLICA ARGENTINA:

ORTIGOSA Y COMP.', Rivadavia, 698, Buenos Aires

NOTA Esta Empresa no responde de las suscripciones que no van hechas dirdcta-
mente en la República Argentina por nuestros agentes SRES. Oi TIGOS.A Y C.',
únicas personas autorizadas.

e

r.



PARÍS Y B E R L I N. ^ELLEZ	 = dejarse en a r a
r 

y
nombre

N

R

i l Gran Premio y Medallas de Oro _	
siempre

LEZA (Reg t ad s) 
............................:...................,...........,,,,....,..:,......,.. ,....:,...,,.......,,...,.....T

DEPILATORIO BELLEZA porquefeslánofensiiivo
y lo único que quita de raíz el vello y pelo de la cara,
brazos, etc., sin perjudicar el cutis. 5 p°setas.

(á
vigorizador del cabello,

dándole el brillo
BELLEZA

de la juventud. 

base

Quita 

de

las

nogal).

canas 

Gran

y las
RHUM 

evita. Cabeza sana y limpia de caspa. Es inofensiva
hasta para los herpéticos. 5 pesetas.

POLVOS BELLEZA Alta novedad. per-
dad y perfume super-

finos y los más adherentes al cutis. Blancos, Rachel,
Naturales, Rosados y Morenos. 2,50 y 4 pesetas caja,
según tamaño.	 grl c

En Perfumerías de España y América
	 fia `

CREMAS BELLEZA Ulli da ó en pasta espumilla).
Ultima cr ación de la moda.

Blancura y hermosura del cutis, sin necesidad de usar
polvos. Son deliciosas é inofensivas. (blanca, rosada
y natural). 4 pesetas.

TINTURA WINTER Con una poza a-
ción desaparecen len las

canas; cabello, barba ó bigote, hermoso castaño ó nc-

	

^^.	 gro. Es la mejor. 6 pesetas.

LOCION BELLEZA La mujer y el hombre
rejuvenecen. Firmeza

de los pechos en la mujer. Las personas de rostro enveje-
cido ó con arrugas, granos, erupciones; barros, pecas;
ntanchgs y asperezas, la bendicen. Es inofensiva. 5 pts.

	

lr	 En HABANA: dre;uerias de SARRÁ y de JOHNSON. En BUENOS AIRES: calle Cerrile, 391

FABRICANTES: Argenté, Costa y Cía., Badalona (Es aii).

OOOOOOOG

LÓPEZ HERMANOS

"Los Leones" - MÁLAGA

Propietarios de las marcas Barón del Riveri,

Adolfo Pries y Cía. y Unión Vinícola Andaluza
Cosecheros exportadores . de vinos finos d_

España. Unicos fabricantes del incomparable
ANIS MOSCATEL, dulce y seco.

Bodegas de las más importantes de Anda-
lucía. Grandes destilerías de Anisados, Co-
ñac, Ron, Ginebra y Licores. Jarab:s para re-
frescos. Gran Vino Kina San Clemente.

Debido á la anormalidad de las actuales 'cir-
cunstancias, los pedidos directos deberá set;
acompañados de sulimporte, en lo que no iiy
exposición ningun.e para los comprado ties;
pues siendo •esta Casa de primer orden; y (re-
conocida seriédad y solvencia, están com jle
tamen-.e garantidos de,l;cabal y exacto cim•
plimiento de las órdenes q. e se le conf en.
Para más detalles, piclanse catálogo:.

rEVITANSE
TRATANSE

CURANSE
TODAS LAS ENFERMEDADES

- AE.LAS . .

Vias.-Respiratorias
con el empleo de las

AsnL.u$ :,;.YAiD AP
•A,YF1S-LPTIEAS

Pero no se -rasponde .del éxito sino empleando

LAS VERDADERAS

PASTILLAS VAL-DA
EXÍJANSE PUES

en todas las farmacias

'EjtßAJASS de. à Ptas. 1.50 -
con el nombre VAL D A en la tapa

y nunca de otra manera
- AGENTES GENERALES: Vicenie FERREB et L,

RARCELONA.

ELIXIR;fSTQMACÄL:

de Sáiz de_ Carlos(SFOMALIX)_ -

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni-
fica, ayuda a las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del

INTESTINOS

el dolòr de estómago;yá àrispepsia, las acek.7s,-vómrlito Y^apetencia,
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con •b treñimiento,
dilatación y úlcera del estómago,ietc.'Es antiséptico

'De venta en Íás.principales farmabias`dèl mundo y én Serrano, 30, MADRID,

desde donde se reinifenfnlletos á quien los pjdt3-

•

BRILLANTES, PERLAS, ORO, PLATA Y PLATINO SE PAGAN COMO EN
NINGUNA PARTE •-: VENTA DE BANDEJAS, CUBIERTOS, VAJILLAS
Y VARIOS OBJETOS PLATA DE LEY,. AL PESO. t FERNANDEZ

Y . VEIGA, ESPARTEROS, 16 Y- 18, TEÇEFONO 2.529, MADRID

TINTAS
ITOGRÁFIE^' y TIPOGRÁFICAS

DE

Pedro Glosas
ARTÍCiILQS °PARA LAS kRTrE$

rábrica: Carretas, 66 al 70&
Despacho: Unión, 21	 D

c Ó

R AMOS 
Especialidad . en i bi-
soñés de caballeFo y

postizos -conaya
natura!,' patentado
para el último ei-
nado.

8uertas, 7, Madrid

J EL BARRIOS
Q /^ Diplomado

E N T'' ^7 T F^ en Filadelfia.
tes artifieidies, sistema americano, fijos
^7S, ATOCH7S

Fruta laxante refrescante
contra el

ESTREÑIMIENTO

Almorranas, Bilis,

Embarazo bastri¿o á intestinal, Jaquees

TAMAR

INDIEN

GRILLON

Paris, 1;a, Rue Pavée

y en todas las farmacias

11

1 1 =	
El papi! eri que se. imprime esta• ilustración está fabricad-.

especialmente- para "LA ESFERA". por	 ..

LA P A P, E - LERA ES ' PANin'1 e

L........ .	 ...	 ^..	 ............................... 	 ,.,........

I	 IMPRENTA DE -PRENSA GRÁFICA», HERMOSILLA, 57,-MADRIDI 	 - - - -` Ou -- •	-• •1d7	 IROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN IiG Ti'XrO, ' DIBUJOS Y ^FOTOG K.-VÍAS
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